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Es una l ásti ma q ue, hoy en d ía, no  se l e  
bri nde a l  l ector i nteresado l a  oportun idad 
de conocer qué se hace en Estados 
Un idos, F rancia,  I ng laterra, etc . ,  en re­
l ación con el tema OVN l. N uestros ed i ­
tores, i nmersos en l a  preocupación de  
hacer rentables sus  i nvers iones, han olv i ­
dado por completo n uestro tema en estos 
ú lt i mos años. 
Sól o  muy de tarde en tarde, afortunada­
mente para todos, aparecen en nuestras 
l ibre r ías autént icos rol los, cuando no son 
'' refritos" de otros l ib ros, fi rmados por 
autores españoles a l os que se les ha rebau­
ti zado con nombres extranjeros para 
i ntentar  revesti rl os de seri edad y as í con­
segu i r  más ventas . Aunque esta cu ri osa 
costu mbre nacional  de restar méri tos a l os 
nombres y apel l idos ve rnácu los, en este 
caso benefic ia a nuestros autores, de cara 
al l ector eso es querer  dar  gato por l iebre 
y, personal mente, p ienso que es i nmora l  
engañar a l a  persona que gasta sus buenas 
pesetas, recordemos que  en España l os 
l ib ros son caros, pensando que l o  que 
compra es rea l mente bueno. Y l a  decep­
ción que este t ipo de l i teratu ra ocas iona, 
en nada nos benefic ia a los que inten­
tamos hacer a lgo seri amente. 
E n  l os pa íses que he mencionado ante­
ri ormente se han ido publ icando en estos 
ú lti mos años verdaderas joyas dentro del 
tema OV N l .  G racias a e l l o  puedo asegu rar 
a l  lector que l a  i nvestigación en este 
cam po no se ha l l a estancada, n i  mucho 

Los l ibros sobre OVNis en España 

menos, y que tampoco va por mal cami no. 
Lo que s í  ocu rre es que cada vez está en 
mejores manos ( remit i mos a l  l ector a la 
sección " Los l ib ros" ) que, por otra parte, 
están sobrecargadas de trabajo y lo que 
l levan a cabo han de hacer lo de forma 
muy lenta (ver art ícu l o  de Cl aude Poher) . 
G racias a lo  publ icado en e l  extranjero 
estamos al corriente de lo  rea l izado por 
M iche l ,  Va l l ée, Hynek, McCambe l l  y un 
l a rgo, muy l a rgo, etc. ,  compuesto de 
nombres no tan conocidos pero no por 
e l lo  menos va l iosos. 
Como para todas l as ramas de la ciencia, e l  
tema OVN 1 necesita i nversi ones eco­
nómicas y eso es d i f íci l de consegu i r, a 
menos que suceda en pa íses como l os 
Estados Un idos en donde, aparte del 
AP R O  y N I CAP, han aparecido en los ú l ­
ti mos años grupos puJantes como e l  
M UFO N y e l ·  CU FOS, q u e  reúne l a  f lor y 
nata de l os i nvestigadores ameri canos y 
eu ropeos, y que han publ icado trabajos 
muy i nteresantes de l tema que nos ocupa. 
Pero no hace fa l ta i rse tan lejos para en­
contrar l ibros de interés: nuestra vecina 
F rancia saca al mercado anua l mente un  
cons iderable número de  l ib ros ded icados a 
los OVN ls y todo aq uel l o  que los rodea, 
que en más de una ocas ión nos hacen 
sent ir  envid ia del más afortunado lector 
francés. 
D icen que la esperanza es lo ú l timo que se 
pierde. Pues no la perdamos. 

Pere Redón 

Quisiera invitar desde aqui  a nuestro buen amigo y colaborador Vicente Bal lester Olmos 
para que en un

. 
p

_
r,óximo nú"!",ero de STEN D E K  y en esta misma sección nos diera su siempre 

Importante opm1on en relac1on a este problema con la seguridad de que su punto de vista 
será de interés general. 
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triple aterrizaje en Lujua 

E L  P R I NC I P I O  . . .  

E l  d ía 4 de Noviembre de 1 976 apare­
ció en el  d iar io vasco " La Gaceta del  
Norte" una noticia encabezada por e l  s i ­
gu iente t itu lar :  " Descendieron tres "OV­
N I  S" . El ert ícu lo estaba f i rmado por el  
period ista D. Juan José Ben ítez, y des- . 
crib ía la a parición de u nas misteriosas 
bolas l umi nosas en las prox im idades del · 
caser ío IIGoi ko- Etxe", situado en el ba­
rrio de Lau ros, término de Lujua, en la 
provi ncia de Vizcaya. . 

Dicho caser ío es propiedad de los her­
manos Llona Sangróniz,  una s impática 
pareja, ya entrada en a ños, que vive per­
manentemente en él . 

En el mencionado trabajo de l  Sr. Be­
n ítez se citaba como ún ica test igo de la 
observación a Da . Juana Llona, la cual ,  
encontrandose faenando en e l  exterior 
del caser ío, acompañada ún icamente por 
su perro " Euzkad i ", presenc ió  el des­
censo de tres esferas de d iferentes co lo­
res en un  prado muy próxi mo a su pro­
piedad . 

I N I C I AMOS LA I NV EST I GACI ON 

Al  cabo de  u nos d ías de haberse pu­
b l icado esta noticia, contacta mos con el  
presidente del Centro de Estud ios I nter­
planetar ios, D. José Mar ía Casas-Huguet, 
qu ien mostró gran i nterés por el caso, i n­
dicándonos la conven iencia de rea l izar 
una completa i nvest igación "in situ" .  

fts í ,  e l  sábado 13  de Novi embre de  
1976, a pri mera hora de la ma ñana, m i s  
jóvenes co laboradores José Ra món Pi­
neda e 1 nés Maestre y yo mismo, parti­
mos hacia B i lbao, provistos de un e le­
menta l equ i po, y s in  pensar n i  por un  
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momento que iba mos a obtener u nos 
resu ltados tan i nteresantes como los que  
fi na l mente tuvi mos en nuestro poder. 

LA ZONA 

El  caser ío 1 1  Goi  k o- Etxe" está s ituado 
en la fa lda de u na ·ca l i na muy l i gera, 
protegido del norte por un pequeño 
monte cubierto de p inos. Se accede a é l  
por u na estrecha carreterita particu la r, 
desde la empi nada y ma l asfa ltada ruta 
que conduce a Luj úa y, después, a Asúa .  

Frente a l  caser ío, a u nos dos k i lóme­
tros, el " Laño- Mend i" ,  una montaña cu­
bierta de pinares. Tras e l la esta situado 
el aeropuerto i nternaciona l  de Sond ica­
Bi lbao. 

Precisa mente sobre la ladera su r del 
" Laño- Mend i "  observó Da . J uana Llona, 
por pri mera vez, uno de  los mister iosos 
objetos vo lantes . 

El Mar Cantábr ico no está l ejos de la 
zona de la  observación.  Esti ma mos q ue, 

··en 1 ínea recta, desde e l  caser ío " Go i ko­
Etxe" a la costa la d i stancia será i nfe­
r ior a seis k i lómetros. Si es a l go mayor, 
no debe ser lo en exceso . 

Como hemos seña lado, el aeropuerto 
de Sondica se encuentra muy próxi mo, y 
las aeronaves sobrevuela n constantemen­
te la vert ica l del  caser ío,  tanto en sus 
despegues (vi ra n . a estr ibor a proxi mada­
mente al s-so de la ed if icación,  para to­
mar ru mbo hacia Europa pasando casi  
sobre la casa, entre 500 y 1 000 metros 
de a ltura ) como en sus a proxi maciones 
para tomar t ierra .  El lugar, t i ene pues, 
basta nte act ividad aérea habitua lmente. 

E l  case r ío queda situado entre dos 
conducciones e léctricas de a l ta tens ión .  
Una de e l las por delante de la fachada 



y la otra por la parte ·poster ior, casi  pa­
ra le las, avanzan a mbas de oeste a este, a 
unos 50 metros de d istancia de  la vivien­
da . Es precisa mente bajo la 1 ínea que 
cruza ante la  fachada pri nci pa l ,  en un 
prado, donde se produce la secuencia 
más espectacu la r  de la observación.  

LA TEST I G O  

oa . J uana Llona Sangrón iz  e s  u na mu­
jer ya entrada en años -cuenta 62-, 
so ltera y, por lo que a preciamos d u ra n­
te nuestra vi s ita, hacendosa y pu lera. 

Su carácter me atrevería a defi n i r lo 
co mo de t ípica casera vasca, es deci r, 
a lgo t ímida ,  en pri ncipio, pa ra después 
resu lta r  agradab le, s incera y s i mpát ica, 
dentro de la  parqu edad en su ma nera de 
expresa rse. Algo desconfiada, en pri nci­
pio, ante nuestra presencia ,  acabó obse­
qu i ándonos a mablemente con a lgunos 
de los productos que cu l tiva en sus t ie­
rras de labor, i ns ist iendo especia l mente 
en que nos l levaremos u na buena ca nti­
dad de nueces "pa ra e l  cam ino".  

No puedo dec i r  si m int ió o no. Se tra­
ta de su ú n ico testi mon io y no hay ma­
nera de comprobar sus aseveraciones .  
Part icu larmente me i nc l i no a creerla. 
Por dos mot ivos fundamenta les :  
a )  El la no d ió  a la pub l icidad s u  obser­

vac ión .  La comentó, casi  exclusiva­
mente con u nos fa m i l i ares que la  vi­
sitan con c ierta frecuencia . Fueron es­
tos fa mi l iares los que comun icaron el  
suceso a " La  Gaceta del  Norte". 

b )  Nuestra posterior i nvest igac ión sobre 
el ter reno nos proporcionó ciertos i n­
d ic ios que no só lo pod ían rat if ica r  lo 
d icho por oa . J uana,  s i no que encaja­
ban perfectamente con su descr i p­
c ión del  modo de produci rse e l  fenó­
meno. 
Aparte de rea l izar las labores de a ma 

de casa, la señorita Llona Sangrón iz es 
mod ista . 

Vive en el " Goi ko-Etxe" con su her­
mano -aproxi madamente de la misma 
edad- que trabaja en u na i nd ustria de 
las cercan ías, permaneciendo fuera de 
casa todo e l  d ía .  

LA O BSE RVAC I ON 

El d ía 1 8  de Octubre de 1 976, lunes, 
cuando ya hab ía anochecido, oa . Juana 
Llona Sangróniz faenaba en un cobert i ­
zo anexo a l  caser ío, en e l  que d ispone de 
u na coc ina y de abundante menage. Un i­
ca mente la acompañaba su perro " Euz­
kad i"  ( " Pa ís vasco" ) .  

Aproxi madamente a las 20, 1 5, obser­
vó sobre el monte " Laño-Mend i" , a unos 
dos k i lómetros de distancia frente a l  ca­
ser ío, u na "bola l u mi nosa " de co lor bu­
tano fuerte, de un  tamaño aparente al de 
la l una l lena en el  cielo. Sorprend ida, 
contempló como e l  extraño objeto des­
cendia por la fa lda del  monte, perd iendo 
i ntensidad el  co lorido fuerte de butano. 
Luego, e l  g lobo l umi noso ascendió a gran 
ve l ocidad. 

Tu rbada por encontrarse so la y ante 
las muestras de i nqu ietud qu � empez .aba 
a dar " Euzkad i", decid ió recoger sus co­
sas y penetrar en la casa pues, como e l l a  
misma nos d i rá más adelante ' ' la próxi ­
ma vez se me vienen enc ima".  

Estaba en su labor de recogida cuando 
escuchó un  son ido metá l ico que no acer­
tó a defi n i r, pero "parecido a l  que hace 
un an ima l  -caba l lo, por ejemp lo- al en­
redarse en un a la mbre d� una va l la y sol­
ta rse brusca mente. 

Vió, entonces, como frente a la casa, a 
unos ci ncu eota metros de d istancia , en 
un prado, y bajo  los cables de a lta ten­
sión, descend ían tres bolas l um i nosas en 
formación de "V". Sus co lores eran azu l 
blanco muy vivo y butano pá l ido. E l  ta­
maño aproxi mado se est ima en unos 2 
metros de d iá metro, ya que oa. Juana 
nos aseguró que tendr ían una a ltura pa­
recida a la de la puerta del caser ío. 

" Eu zkad i"  que es, hab itua l  mente, un  
perro tranqu i lo y bonachón -se h izo 
gran a mi qo nuestro d u rante nuestra bre­
ve vis ita- daba muestras de terror, y 
pugnaba por esconderse en el i nterior de 
la vivienda .  

La señorita Llona recog ió con ce leri­
dad lo i mpresc ind ib le  y se ocu ltó en la 
casa, proced iendo a cerrar puertas y ven­
tanas, no osando ni ojea r el exterior, 
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tanto era su miedo. El perro también 
quedó dentro de la casa, en una especie 
de pasi l lo interior que, desde e l  cobert i­
zo, da acceso a las habitaciones. 

Por la mañana los objetos l u minosos 
hab ía n desaparecido. 

Muy probablemente lo h ic ieron antes 
de las 22 o 23 horas, p�es cuando l legó 
al caser ío el  hermano de oa . J uana a 
bordo de su motocic leta "Vespa", no 
observó nada anorma l en las i n med iacio­
nes. 

Para completa r este i nforme, vamos a 
transcrib ir  para los lectores la conversa­
ción sosten ida con oa . Juana Llona Sa n ­
grón iz, q u e  graba mos en ci nta magnetó­
fonica .  
C. E .  l .- l Oué v ió  usted, doña Juana, que  

v ió  usted ? . 
oa. J .-Estuve sentada y "vi " . un  ruido 

extra ño, y a l  "ver", a l  o i r  aque l  
ru ido levanté la vista y vi cómo 
bajaba la luz esa , de un co lor bu­
tano fuerte. 

C. E. l .- Esa l uz, lestaba cerca de usted ? 
oa. J .-No, pues . . .  no sé, no sé cuantos 

metros ser ían . . .  
C. E. l .- Estaba frente a l  monte, lejos de 

usted, la u nos k i lómetros,�o :.as í? 
oa. J .- Aproxi madamente por ah í, d igo 

yo . . .  
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C. E. l . - .  . . Y siga, siga , y después, lqué 
ocu rrió ? . 

oa . J . - Después segu í en la misma faena 
que estuve haciendo, pero i ntran­
qu i la ,  y otra vez sent í el ru ido ese. 
Levanté la vista y vi que  bajaba , 
pero más cerca de m í, o sea, que 
se  iba acerca ndo hacia mí  ( la tes­
tigo se refiere a l  momento en que 
la bo la  l um i nosa descend ía la  la­
dera del  " La ño- Mend i " ) . Y vi 
otra vez e l  m ismo co lorido, pero 
en más apagado. 

C. E. l .- ¿  Qué co lor ten ía este objeto? 
oa . J . -Un co lor butano, muy a pagado. 
C. E. l .- Siga, s iga, usted . 
oa. J . - (sonr ie, nerviosa , m ientras su her­

ma no, presente en la conversa­
c ión, la a n i ma a proseg u i r ) .  Pues 
me puse i nqu ieta y sen tí ensegu i­
da, otra vez, el tercer ru ido ex­
traño.  Levanté la vista -ya esta­
ba- recogiendo m i s  cosas-, levan­
té la v ista y v i  que ven ía n  tres 
luces, que bajaba n tres luces. Ya 
después no puedo dec ir  si repo­
só en el suelo, o que  fue . . .  

C. E. l .- Estas tres l uces, lestaban cerca 
de usted ? 

oa . J .-Pu es, s í, l Cuántos metros serán.? 



l Unos c incuenta metros, o as í . .  ? 
Bastante cerca . La próxi ma me 
pareció que ven ía enci ma, as í 
que  me . metí adentro entonces, 
ya no puedo dec ir  nada más, más 
que  Jos coloridos que tra ían las 
l uces : u na tra ía, pues u n  azu l pa­
l ido, pa l ido; el otro b lanco, muy 
re l uciente; y e l  otro butano, pero 
ya, casi ,  más bien, hac iendo b lan­
co. 
( Ruego a l  lector comprenda, da­
do lo si ncopado de la expresión 
de l a  test igo, que  es  la forma de 
hab lar  e l  caste l lano t íp ica de  los 
ucaseros" vascos ) .  

C. E .  l .- Doña - J uana, antes nos h a  comen­
tado usted a lgo sobre e l  son ido 
que produc ían  estos objetos, co­
mo si fuera u n  cabl .e,.q u�.yibrara, 
o a lgo parecido. Sobre su caser fo 
pasan dos 1 íneas de a lta tensi ón :  
lpiensa usted q u e  hay u na re la­
ción entre la presencia de estos 
objetos y la 1 ínea de a lta ten­
sión ? 

Da . J .- Yo, no. Eso s í  que no creo. Yo 
creo que e l los mismos tra ían e l  
cab le  ese, y a l  desprenderse de l  
cab le, met ían el  ru ido ese. A m í, 
me parece, leh?  No se. Yo, co­
mo no he estud iado sobre eso, 
pues no puedo deci r .  

C. E . I .-lAiguna cosa más, Da . J uana ?  
oa. J-Antes de ver yo· esas l uces, e n  la 

semana anterior ta mb ién o í  ese 
ru ido . Y entonces no me fijé, 
porque  ten ía compa ñ ía,  y a l  te­
ner compa ñ ía .  . . Estaba hacien­
do la cena, y . . .  

C. E . I .-Ampl íenos, ampl íenos estos deta­
l les . . .  

oa. J- lCómo le  voy a ampl ia r? Pues, 
eh ,  lo que le he d icho. Pues en 
la semana a nterior o í  e l  ru ido 
extraño ese, y como hay u nos 

bichos ah í, donde sent í que me pa rec ía 
que era e l  ru ido, hay unos caba l l os, y yo 
d ije  entre m í  " i Huy, cómo se han enre­
dado esos caba l l os entre a la mbres! " .  

Estas fueron, fu ndamenta l mente , las 
declaraciones de la testigo. 

UNA I NSPECC I ON OCULA R QUE R E­
SULTA P ROV ECHOSA. 

Después de conversar con la testigo 
in iciamos u n  reconocimiento sobre el  
l ugar d el aterrizaje. 

Desconfiábamos absol utamente de ob­
tener resu l �dos positivos, toda vez que 
la observaciórt  se hab ía producido casi 
un mes antes ·. 

En prin atpio no vi mos nada anorma l 
sobre la superficie del prado en el que, 
según -oa . Juana Llona, hab ían descen­
d ido las tres esferas l u mi nosas. 

La t ierra estaba muy blanda, s in  l le­
gar a .presentar charcos, pues el agua de 
la abundante l l uvia ca ída fi l traba per­
fectamente hacia capas más profundas. 
Precisa mente, e l  mismo d ía de nuestra 

. i nvest igación l l ovió abundantemente. 
Fue nuestra joven colaboradora I nés 

Maestre, qu ien nos seña ló la primera 
marca en el suelo. Bastante reacios a 
admit ir  la posib i l idad de u na huel la 
procedente de a lgo fuera de lo norma l ,  
estudia mos e l  pequeño hoyo, bastante 
dis i mu lado .entre la corta yerba . 

Pensamos, pri mera mente, que aquel la 
ma rca era la pisada de a lgún an i ma l  do­
méstico -vaca, caba l l o, etc . . .  - pero 
desechamos casi i n mediatamente la po­
sib i l idad, · ya que a a lgunas decenas de 
metros de d i stancia, junto a un abreva­
dero, las pisadas de · estos cuadrúpedos 
presentaban u na su perficie . doble que 
la de .nuestro ha l lazgo. 

l ndiqu � a mis col aboradores la con­
ven iencia de i n iciar u na búsqueda en 
c írcu lo. Y as í lo hici mos. Momentos 
después el  éxito nos sonre ía, al encon­
tra r  otras dos huel las de idénticas carac­
ter ísticas -más o menos- a la anterior, 
s ituadas, además , en u na d isposición per­
fectamente triangu lar. Las tres ma rcas 
formaban u n  triángu lo isósce les cuyos 
lados ven ían a med i r, aproxi mada mente 
1 , 1 2  mts . ,  1 , 1 2  mts. y 1 ,44 mts. 

Sorprendidos por el  hal lazgo, y tam­
bién an i mados, re in iciamos el rastreo, 
que nos prooqrcionó el descubri miento 
de otros dos triangu los de hue l las. de pa­
recidas caracter ísticas a l  anterior, ·aun-
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LINEA DE ALTO VOLTAJE 

LINEA DE ALTO VOLTAJE 
CASERIO 

DESÑivEL (APROX. 2'5 m.) 

--- �--------------------..::_ 

PRADERA 
1•14 m. GRUPO 8 

1,12/1,14m.��'\ 1 ' 62 m. 

_ ¿ 5,88 m. 2.�� 
1,12/1,14 m.¿� ;J 

GRUPO A ....... �� 4,5 0m. 
1,44 m. 

CASERIO (SOLO UTILIZADO EN 
FINES DE SEMANA) PRADERA 

5,53 m. o�"' 1,83 m. 

. 
. 

2.�. GRUPO C 

que las med idas de los lados eran 1 ,1 4  
mts.x 1 ,"S� mts.x 2,26 mts., y - l as del  
tercero 0,90 mts .x 1 ,83 mts.x  2, 1 3  mts. 

Sorprendentemente , los tres tr iángu ­
los presentaban una correcta formación 
en " V", es decir  e l  segu ndo estaba l i ge­
ra mente adelantado hacia el norte, mien­
tras que los otros dos estaban casi a l i nea­
dos. 

l Eran las huel las de tres t r ípodes, 
pertenecientes a tres veh ícu los extra ños? 

No lo se, a ciencia cierta . Pero sospe­
cho que podr ía haber re lación entre la  
observación de la señorita . L lona San­
gróniz y las marcas. A pesar de l  t iempo 
transcurrido, porque hay que tener en 
cuenta que e l  prado no es frecuentado 
en absoluto, excepto por a lgunos an ima­
les -muy pocos- esporádicamente. 

Pero volvamos a los triángu los. 
Las huel las eran cas i idénticas en los 

tres, coi ncid iendo perfectamente su for ­
ma. En s íntesis podemos dec i r  que te­
n ían  la apariencia de un  triángu lo  isós­
ce les con los l ados igua les l i geramente 
cu rvados. La base medía unos 8 cm. y su 
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a ltu ra,  por término med io, 5 cm.  E l  cor­
te en profu nd idad nos mostró que en la 
zona de la base, es dec i r  en la  pa rte más 
ancha de la  hue l la ,  la  t i erra cas i  no estaba 
hu nd ida, mientras que avanzando hacia 
e l  vértice opuesto l a  hue l la  profundiza­
ba pau lati namente, hasta logra r  su máx­
i mo espesor es de 2,5 cm. Este espesor 
va decreciendo, hasta l legar a l  vért ice o 
esq u i na de la cuña .  Si esta cu ña la co lo­
camos sobre u n  sue lo  b lando y ejerce ­
mos presión sobre e l la ,  hasta l og ra r  que 
su  superfic ie sea para le la  y a ras de t ierra, 
observaremos que, mientras en un lado 
-e l de máx imo expesor- ha prqfundiza­
do 2,5 cm., en e l  extremo opuesto no ha 
dejado casi marca . Más o menos ésto fue 
lo que  encontra mos en e l  prado de l  ca­
ser ío "Goi ko- Etxe". 

I n med iata mente consu l té con oa . J ua­
na sobre la pos ib i l idad de que  a lgu ien 
hu biera uti l izado tr ípodes para a lgún me­
nester domést ico -cocción de a l i mentos 
para an ima l es, ca lentamiento de o l las, en 
fi n, cua lqu ier trabajo de los que  un cam­
pes ino puede rea l izar por métodos pare-
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cidos- y la respuesta fue abso l utamente 
negativa . Nad ie  hab ía hecho a lgo pa rec i­
do. Por otra pa rte, y si efect ivamente, 
a lgu ien hubiera ut i l i zado apoyos para las 
labores seña ladas, evidentemente la hue­
l la del  fuego habr ía quedado marcada 
en e l  suelo, s iendo as í que la  yerba no 
presentaba , en abso l uto, signos de que­
maduras. 

Los a n i ma les no hab ían producido 
las extrañas marcas.  

Los homb res ta mpoco. 
Cabe seña lar, por otro l ado que, efec­

tuadas l as med iciones correspondientes, 
el pri mer triángu lo de marcas quedaba a 
5,88 mts . de l  segundo · (e l  vért ice de la 
"V"); e l  segu ndo, estaba a 4,50 mts. del 
tercero; y e l  pri mero y e l  tercero estaba n 
situados a 5, 53 mts. uno del  otro. 

No pudi mos encontrar más huel las 
por más que buscamos. 

F ina lmente debo a ñad i r  que, uti l i zan­
do escayo la, tomamos u nos moldes no 
demasiado perfectos, que remit i mos en 
su d ía a l  C. E . l .  de Barce lona para su es­
tud io.  

CONC LUSI O N  

Algo fuera d e  lo  norma l  fue visto, la  
noche del 1 8  de Octubre de 1 976. Algo 
fuera de lo norma l ,  igua l mente, ut i l i zó 
la pradera anexa a l  caser ío " Go i ko- Etxe" 

para toma r t ierra .  
Defiendo mi pri mera aseveración con 

la experien da de haber conocido perso­
na l mente la testigo: u na mujer humi lde, 
trabajadora ,  a la  que n i ngún  beneficio 
puede reportar este t ipo de pub l icidad y, 
en cambio, s í  muchos perju icios. Es ob­
vio, a mi ju icio, que no miente, porque 
la menti ra ,  en este caso, su pondr ía un 
verdadero montaje escénico, con truca -

. je de hue l las inc lu Ído. Y no lo  creo pro­
bable en u na mujer de edad avanzada, 
desconocedora de estos temas y con muy 
escasa formación cu ltura l .  

Por otro lado, m i  segu nda afi rmación 
ca rece de base. l Qué pudo dejar en tie­
rra u nas marcas, en forma de triángu lo, 
como las que hemos mencionado? Ya 
hemos d icho que descartamos tota lmen­
te la posib i l idad de que se tratara de hue­
l las de a n i ma les. Por otro lado, sobre e l  
terreno, a l rededor y dentro de las marcas 
rea l iza mos a l gu nas pruebas pa ra med i r  
la du reza de l  terreno, uti l izando pesos 
conocidos ap l icados sobre pu nzones ,,ad 
hoc". Estas pruebas nos hacen suponer 
que el objeto que estuvo posado sobre 
aquel la pradera -los objetos- ven ía a 
pesar entre 800 y 1 200 kgs . ,  es deci r, 
co mo un ut i l itar io o un coche de med ia­
na envergadu ra .  

Qu iero · seña lar, ta mbién, que no es  la  
pri mera vez que en la zona de Lujua se 
reportan visiones de "OV N I " . La propia 
señorita Llana nos confirmó ha ber ob­
servado e l  paso, varias veces, de ,,estre­
l las que vo laban" .  

Esto es  todo lo que podemos contar­
les sobre la interesa nte observación de l  
caser ío ,,Goi ko- Etxe".  Durante la  obser­
vación sobre el terren

.
o no percibi mos 

n ingú n otro deta l le fuera de lo norma l .  
No hab ía plantas sembradas, por l o  ta n­
to no pudi mos comprobar si el fenóme­
no hab ía i nf l u ido en e l las. La yerba cre­
c ía norma l mente, o por lo menos nos lo  
pareció.  Sin embargo, y por encargo del  
C.  E. l .  , contro laremos durante a lgún 
tiempo el desa rrol lo de la vegetación en 
la zona. Cua lqu ier incidencia que obser­
váremos, ser ía i nmed iata mente comuni­
cada a todos ustedes. 
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LOS HUM.ANOIDES 
EN ARGENTINA (y23Parte) 

Por: ROBERTO ENRIQUE BAI\ICHS 

V I I I . LAS E NT I DADES OCUPANTES 2. Talla y aspecto raciológico: U na p ri ­
Con e l  propósi to de defi n i r  l as caracte- mera revis ión de l os casos, asegu ra que l as 
r ísticas bás icas observables de l a  feno- denuncias s iempre se ref ieren a seres de 
menolog ía humanoide, he optado por aparienc ia  anatómica casi hu mana, e i n­
computar ún icamente los datos que se cl uso hu mana. Queda expresado que la 
suponen menos afectados por l a  i nevi table s igu iente no pretende ser u na c las i fi cación 
d istors ión que sufre e l  i nforme, ya sea en u n ive rsal de t ipolog ías p resuntamente 
el n ive l del  testigo (errores de percepci 9n ) ,  rac io lóg icas del fenómeno humanoide, 
ya sea en e l  n ive l del encuestador  (errores 1 si no más b ien un  agru pamiento donde se 
de interpretación e inducción ) ,  ya sea en · i nt roducen grándes un idades taxonómicas, 
la propagación de la notic ia (donde la constru ídas con l os e lementos test imo­
probal idad de error aumenta en pro- , n ial es que poseen mayor estabi l idad y 
porción d i recta a l a  cantidad de personas muy genera les. 
por la que se transmite en el proc�so) .  �o a )  Eventos con seres de ubaja talla": Han olvidando tampoco q ue los test imon ios s ido i ncorporados en este grupo los casos son obten i �os en con.d i ciones

_ 
de control n. o 02, 03 , 06, 1 6, 1 7  y 1 9  (6 casos : a lgo precanas Y surg 1das de mform�mtes 33,3% ) ,  que registran esti mac iones de o que carecen, en  genera l ,  de apropiados infer iores al metro c i ncuenta de a l tura .  conocim ientos b io lógicos. Dentro de sus caracteres f ís icos, h ay u na 

• • 
1 si m i l itud entre l os n .0 02, 03 y 1 7 , coin -1. Cant1dad de Ocupantes. Llama la  c id iendo en describ i r  seres de 1 - 1  50 m .  aten �i �m a l  carácte� colectivo de estas con cráneo vol um i noso. S in  emba�go, ·e l 

apanc1ones, en part1c�lar  l a  de d �s ocu- aspecto más orig ina l  es dado en e l  n.0 1 9 , pantes, con u � �6,3%, que dupl
_
1ca en donde se observan tres f igu ras de 80 cent í­porcentual al s 1gu 1ente de tres ent1dade�. metros dotadas de un solo ojo,  que nos 

�n otras pa labr��, una 
,

de l as pautas VI- recuerda l a  trad ición griega de los Kyk lo­S ibles es q_u
,
e el p�seo suele efect�arse poi o e ícl opas, a pesar de que a lgunos en c�mpan 1a de m ��mbros de l a  m 1sm _a i nvestigadores opi na r ían que se t rata de 

espec1e. La observac1on del ocupante sol 1- " m i ri l l as" de una escafand ra pues esa t�rio, sólo  a l �anz� con t�es casos �1 1 _3 ,6%; hab ía s ido la expl icac ión sob�e l as enti­S iendo los ep1sod 1os de cmco o mas f1gu ras dades de idéntica conformación vistas en muy excepcionales. el Perú du rante los sucesos de 1 965, en 
casos diversas ocasi ones. 

Uno . . . . . .  03-1 2-21  . . . . . . . . . . . . . .  3. 1 3,60fo b) Eventos con seres de umediana talla": 
Dos . . . . . .  02-04-05-07-09- 1 0-1 3-1 6-. 8 . 36,3°/o Se i nc l uyen los casos n .0 04, 05, 08, 09 , 
Tres . . . . . .  06-1 5-1 9-22 . . . . . . . . . . .  4 .  1 8, 1 0/o 1 8, 20 y 22 (7 casos : 38 ,8% ) ,  que com-
Varios . . . . . .  1 1 -1 4-2 1 . .. . . .. . . . .. . .  3 . 1 3,5o¡0 prenden entidades de  estatu ra norma l ,  
cuatro hasta 1 ,90 m. aproxi madamente.  

· · · 01 -1 8 · · · · · · · · · · · · · · · · 2 · 9·0010 En  l a  casi tota l idad de estos i n formes, l os 
Cinco · · · · · · 1 7  · · · · · · · · · · · · · · · · 1 · · 4·5010 seres semejan más aún a l os humanos, s i n  
más de cinco. os . ·

.
· . . . . . . . . . . . . .  1 . .  4,5°/o mayores variantes. A ta l pu nto, que e l  
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tambe ro Pereyra (caso n.0 09 ) cont inúa 
sosten iendo que l o  observado por él ser ía 
un  veh ícu l o  experi mental  de a lguna po­
tencia extranjera. Pero, por supuesto que 
n ingú n gobi erno cometer ía acción seme­
jante.  
No obstante, es i nteresante apuntar q ue e l  
caso 20,  descri be u n  h u manoide con acen­
tuadas variantes : cabeza grande y hom- . 
bros anchos, s i n manos y b razos cortos, 
que se desplazan s i n moverse y termi na 
esfumándose. Ten iendo s iempre en cuenta 
el  carácter d iscut ib le  del test i mon io, estas 
propiedades sugieren la pos ib i l idad de una 
proyección tri d i mensional . 
Igua l  s i tuación se p lanteó coh l as tres 
esbeltas f igu ras del  caso 22, que con los 
brazos pegados a l  cuerpo y l as p iernas 
j u ntas, aparec ían y desaparec ían de la 
vista, pese a que e l  objeto también dejó 
marcas en el sue l o, como en el caso recién 
citado. 
Sólo  se d ispone de dos eventos en que los 
pretend idos tri pu lantes se encuentran 
provistos de u na 'cub ierta facia l '  (duda r ía 
en atri bu ír le el nombre de protector o 
aparato respi ratorio ) .  Aunque hemos es­
tado tratando ún icamente la faz rac io­
lóg ica de los hu manoides, la inc lus ión de 
este deta l le puede servi rnos de i nd i cio 
reve lador de su eventual naturaleza, pues 
aparecen ante nosotros como seres que 
-en apariencia- respi ran a i re atmosférico 
y se desp lazan s in  mayor o n i nguna d if i ­
cu ltad por nuestro p laneta. Dejaremos de 
lado aqu í los i nevi tables planteas b io ló­
g icos, parapsico lóg icos, etc. q ue deben 
susc itar estas comprobaciones y que 
pod r ían l legar a apremiar  a los postu­
ladores de c iertas h i pótesis, dejando antes 
l ugar a un  examen más ampl io  del ma­
ter ia l  en conju nto. 
e) Eventos de seres de ualta talla": Con­
siderados dentro de este rub ro los 
eventos 0 1 , 07, 1 2, 1 3  y 1 5  (27,7% ) ,  
cuyas entidades superan l a  estatu ra med ia,  
osci lando en l a  muestra entr� 2 y 3 me­
tros. 
El · carácter sexua l  de las entidades está 
descri to en el caso 1 3  (y en el n. 0 22, de 
med iana ta l l a ) ,  donde se observan figu ras 

que por sus rasgos genera les, son d i feren­
ciados por los testigos como componentes 
del sexo mascu l ino y del femen ino. 
En  �o q ue pod r íamos denominar puntas 
cu l tu ra les --por tanto variab les...,.,,.�os in ­
d iv iduos presentan en los dnco casos 
ind icados, vesti mentas ajustadas al cuerpo 
de aspecto c laro y bri l iante. ' ' (: .. · · · 

d )  Eventos de seres de tall�'-irrfprecisa: 
Los episod i os 1 4  y 2 1  integran · e l  grupo 
cuyas entidades ocupantes son vfstas de 
manera i ndefi n ida o borrosa al la' vista . de 
los observadores, sea por la d istan cia o por 
hal larse parcia l mente ocu ltas . Aún ·as í, e l  
prob lema de la ta l l a pod r ía ser caracte­
r ístico, ya que la especie humana engl oba 
ta l las muy d i ferentes. 
En su ma, se puede a lega r que no hay una 
tendencia remarcable hacia a lguna de las 
ti polog ías vistas, que just if ique acaso l a  
conformación protot ípica de  l as entidades 
ocu pantes bajo un  ú n ico aspecto. Ex isten 
s í, descri pciones para le las que con fre­
cuencia no ser ían meras coincidencias. 
La e l i m inación descontrolada de la ampl ia 
variedad de deta l les observados resu lta r ía 
e q u ivocado, pues parece inobjetab le  
también l a  presencia de una gran masa de 
variantes, por cierto desconcertantes. 

3. La actitud de los ocupantes: La com­
prensión de la acti tud de los h umano ides 
puede deve larnos vari os de los interro­
gantes más fu ndamentales de su presu­
mib le  i nte l igencia, si es q ue ésta real mente 
ex iste. 
El  comportamiento es un fenómeno ex­
terno, pero que depende de su organ i ­
zación interna. En  los seres vivos expresa 
una intenciona l idad. Su estudio debe tra­
tarse con sumo cu idado, pues no es 1 ícito 
i nterpretar las acti tudes no hu manas en 
términos hu manos. Empero, pod ré uti l izar 
como método operacional a lguna term i­
no log ía antropoéntrista en su ordena­
miento. 
a) Ocupantes que se encuentran en el 

interior del O VNI: sea observando, 
desplazándose, instrumen tando, etc. 
Casos n. 0 : 0 1 , 03, 06, 1 0, 1 4, 1 8, 
1 9, 2 1 :  8 casos: 36,3% 
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Salvo en el i ncidente 0 1 , en que el testigo 
Aravalo i ntenta i nfructuosamente acer­
carse al objeto, los restantes mantienen 
una posición contemplativa. Si n embargo, 
la  sola aparición de la  Sra �  de Panas itt i , en 
el caso 1 4, l a  hace vícti ma de u na parál is is 
parcia l  y quemaduras de primeros grados. 
La imposibi l idad de una eventual aproxi ­
mación al objeto -que l uego se constató 
era fuente de radi oactividad- fue impe­
dida por el efecto d e  i nmovi l ización 
momentánea que se mantiene hasta que e l  
OV N I  se marcha ( l i ntensional idad ? ) . 
b) Ocupantes que merodean alrededor del 

O V NI, indiferentes· ante la presencia 
de testigos. 
Casos n .  0 : 04 , 05, 1 1 ,  1 3 : 4 casos : 
1 8 ,1 % . 

Los reportes no del atan u na tarea muy.  
concreta de los hu manoides (como serían 
m e d i c i o n e s ,  r e c o l ección de . mues­
tras, etc. ) .  En el  caso 04 -a semejanza 
también con otros eventos .extranjeros y 
con el caso 22 del l istado-) ,  una de l as 
figu ras se ubica en cucl i l l as mientras l as 
restantes se mantienen a un lado ergu idas. 
En el  caso 05 se observa una de e l l as sa­
l i endo del objeto, en tanto que la otra 
daba la impresión de estar sentada en su 
interior. La acción de las entidades en el 
n. 0 1 1  resu l ta a lgo más nítida, pues ca­
mi naban y parec ían estar ��inspeccionando 
o reparando algún desperfecto mecánico" , 
según versión de los testigos. Más cu rioso 
es, en cambio, el  paseo o f lotamiento 
aéreo de las figu ras del episod io n. 0 1 3. 
e) Ocupantes que se encuentran próximos 

al O VN /, regresando a éste o aleján­
dose por los testigos. 
Casos n .  0 : 02 , 09 , 20, 22: 4 casos : 
1 8 ,1 % 

La actitud furtiva de las entidades i nd ica 
más que una abstención por estab lecer 
contacto con l as personas , una acción de l i ­
berada para no se interferidos o evitar 
cua lqu ier intento de comun icación d i ­
recta. 
La ' 'señal de pel igr : "  que s igni ficaría la  
presencia humana,  como elemento per­
tu rbador en el ambiente , ser ía lo que ha 
provocado. en las entidades u n  compor-
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tam iento de fuga caracterizado· por u na 
locomoción rápida, en los eventos 02 
Y 09, y de advertencia y ocu l tamiento, a l  
retroceder e i nvis ib i l izarse ante e l  acer­
ca�iento de l os testigos, en l os episód i os 
n. 20 y 22 (véase V l l l -2 ,  b ) .  La fuente 
donde acuden en esas c i rcunstancias es 
precis"mente e l  objeto q ue ocupan ,  con­
v i rt iéndolo por demás en un e lemento 
protector o del i m itador de l as funciones 
exter iores. 

d )  Ocupantes que repelen o controlan la 
acción dirigida de los testigos. 
Casos n . 0 : 07 , 08, 1 2 , 1 5, 1 6 : 5 casos : 
22,7% 

Este man ifiesto comportam iento socia l  es 
a veces mal i nterpretado ,  l levando e l  
asu nto a un  grado de confusión ta l ,  que se 
ha cal ifi cado de hosti l cua lqu ier  acción 
determi nada. Es imperioso anal izar en 
deta l le todos los factores fís icos y psico­
lóg icos, antes de arribar a semejante con­
cl usión. 
La advertencia es apropiada especia l mente 
para los casos n u merados como 07 , 08 , 1 5  
y 1 6. En  e l  pr imero de e l l os ,  e l  testigo 
Douglas efectúa un d isparo de revólve r  
q u e  e s  repe l ido con haces rojos que l e  
q ueman en d isti ntas partes d e l  cuerpo; e n  
e l  s iguiente evento, u na d e  l as testigos 
i lum i na el fenómeno con una l interna , 
su rgiendo entonces de él una l uz roja 
quemante que derri ba a l as mujeres q ue se 
encuentran presenciándolo.  E l  caso n. 0 1 5  
es más sobresal iente ,  pues los pol icías que 
intervienen a rrojan contra los hu manoides 
una ráfaga de ametra l ladora ,  l levando a 
éstos a mostrar les u na pequeña bola i l u m i­
nada que hace expe ri menta r  en l os tes­
t igos u na sensación de profu nda desgana, 
incapacitándolos para acciona ·r sus a rmas. 
Efecto s im i lar  a l  vivido por la  testigo del  
caso 1 2, a l  hal l a rse frente a una de estas 
figu ras . E n  cambio,  el pol icía Romero del  
caso 1 6  apenas a lcanza a desenfu ndar y 
asustarles con su pisto la ,  cuando esa ac­
titud es 'comprendida' por los h uma­
noides, que le  descargan una especie de 
rayo que lo i nmovi l iza, cayendo desva­
necido. 
Con todo,  es i m portante señala r  que el 
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distribución geográfica casos negativos 

Su ubicación dentro del territorio argentino, ele 
una superficie de 2.766.888, 5 km2, indica que el 
540/o de los mismos informes se situen en la provin­
cia de Buenos Aires, precisamente, es la que con· 
centra la mitad de la población del país, integrando la 
Capital Federal. Nótese el agrupamiento de casos su­
cesivos ocurridos con períodos que oscilan entre 3 y 5 
meses entre uno y otro caso, probablemente como 
resultado de una psicosis extendida (nO 23, 24 y 
25; 43, 44, 45 y 46. 
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distribución geográfica casos significativos 

Nota: Los casos indicados con los números 30, 2 1 y 
36 han sido omitidos en el mapa correspon­
diente por no hallar referencias para su exacta 
localización, según indican las fuentes. 

1 1  



pri mer acto de hosti l idad -o de aparente 
generación agresiva- surgió de los tes­
tigos, a exclusión del caso 1 2, en que la 
entidad puede haber 'preven ido' una po­
sible reacción , si es que ese acto no si rve 
en rea l idad para un  fi n más suti l .  
e )  Ocupantes que parecieran manifestar 

interés o procurar un intercambio con 
los testigos. 
Caso n . 0 1 7 : 1 caso : 4,5% 

La casi i nsign ificante cantidad de un  caso 
del muestreo, representa en coherencia 
con los resu ltados vistos con anteri oridad , 
otro de los fuertes argu mentos en favor de 
la  tes is que sostiene la  fa l ta de tentativas 
de comunicación de los presu ntos tri pu­
l antes con los seres hu manos. 
No he de juzgar aqu í e l  va lor de las con- · 
cl usi ones · arri badas por estud iosos del  
tema, en d iferencia sustancial con lo  re­
cién expresado. Estará entonces por verse 
el rigor metodológi co , la esca la  o a lcance 
regional sobre la que se rea l i zaron los re­
feri dos anál isis, l as caracter ísti cas soci a les 
y cu l tu rales de los testigos, y aquel los 
aspectos que se formu lan como posib les 
vari ables del sistema. 
El comportamiento de l as entidades pa­
rece mostrar en el episod io mendoci no del 
3 1  de agosto de 1 968, que las actitudes 
evasivas o i nd iferentes no ser ían l as ú n i cas 
reacci ones observables, dando l a  pos ib i ­
l idad de que exista una ��cu riosidad" natu ­
ra l de  l as presuntas i nte l i gencias frente a 
otras i ntel igen cias;  o qui zá, como dice 
Mi chel : "si el conta cto se quiere evi tar (y 
se evita), l a  me jor manera de obstacul i zar 
y desorientar  a los i n vesti gadores consist i ­
ría en efectuar contactos absu rdos". De 
cual quier forma, sería i n út i l  especu l ar 
acerca de los moti vos -si se puede hab lar  
de ta l es- de la  absten ción al contacto, 
porque desde ya, estaríamos procu rando 
comprender la  razón de una i nte l i gen cia  
de l a  que no d isponemos siq uiera una 
ingen ua con cepción más que al borde de 
nuestra tantas ía. 

4. Lenguaje: Poco es lo que se puede 
deci r y arriesgar sobre este aspecto de l as 
entidades, pues ún i camente se d ispone de· 
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tres eventos ind icados con los n úme­
ros 1 2, 1 7  y 22, en que pareciera manifes­
tarse a lgún  ti po de comun i cación entre l as 
entidades o éstas con l os testigos. 
Entre l as a l ternativas d ichas, l os casos 1 2  
y 22 pod r ían asi m i larse a u n  lenguaje ora l  
i n i nte l i gib l e, l o  que se r ía lógico tratándose 
de a l go no hu mano pues para l os test igos 
debe resu l tar  tota l mente i ncomprens ib le. 
En · e l controvert ido caso n .  0 1 7 , en 
cambio, e l  lenguaje se da por med io  de 
i mágenes rotativas y te lepáticamente. Y 
d igo controvertido, en particular, por 
existi r vers iones que vi ncu l a r ían a uno de 
los testigos con ciertos hechos de l ictivos 
ajenos a este "contacto" q ue, de estar 
confirmadas por la poi ícia, pond r ían  en­
ton ces en duda l a  seriedad de sus 
afi rmaci ones. 
Es conven iente 'seña lar  que uno de l os 
id iomas intereste lares propuestos por e l  
hombre, se  s i rve de la  te levis i ón ,  mostran ­
do i mágenes y fac i l itando al mismo tiem­
po, l as denom inaciones correspondientes. 

IX. ,LOS CASOS NEGATIVOS 
Hab 1a  d icho q ue l os i n formes reten idos en 
l a  etapa de se lecc ión,  i ban a uti l i zarse 
como grupo de control en el tratamiento 
informativo; depura ción que ha s ido efec­
tuada med iante la ap l icación de un  s is­
tema matemático, esto es, s in condic ionar 
subjetivamente l a  i ncorporación específi ca 
de l os casos a uno u otro 1 istado.  
La i mportanci a de procesar este conj unto 
consiste en l ograr determ i nar  las caracte ­
rísti cas comunes en ambas pob l aciones de 
casos -negati vos y s ign ifi cati vos-, perm i­
tiendo detecta r sus d iversas y bien d i feren ­
ci adas cua l idades. 
Para no hacer demas iado extenso e l  pre­
sente estud io, he de referi rme a los aspec­
tos más sobresa l i entes de la i n formación y 
aq uel l os que t ienen marcadas d i ferencias 
con los resu l tados obten idos en l a  compu­
tación de l os casos s ign i ficativos. Los 
items en q ue no se aprecian notables 
c-ontrastes entre los gru pos puede inte rpre ­
ta rse, en parte, como una generación de la  
psicos is y l a  esti mu lac ión extendida por e l  
cl i max de observaciones en los per íodos 
de " oleadas" y promovido por la prensa 



TABLA 1 1  LISTADO DE CASOS NEGATIVOS 

NO Con f. Clase. Ubicacion Temporal 

23 0,26 B Abril. 
24 0,88 B Martes 20 Agosto. 
25 0,20 B -- - Enero. 
26 0,66 A -- Setiembre. 
27 0,26 B -- Setiembre. 
28 0,52  A Martes 22 Mayo. 
29 0,5 1  B Viernes 05 Junio� 

30 0,26 A Domingo 06 Setiembre 

31 0,64 B Domingo 21 Febrero. 

32 0,37 B Miércoles 2 1  Abril 

33 1 ,49 A Lu�es 23 Agosto. 

34 2,20 A Lunes 01 Mayo. 

35 0,00 A Miércoles 26 Julio 

36 0,35 B Miércoles 22 Mayo. 

37 0,74 B Miércoles 19 Junio. 

38 0,66 B Martes 02 Julio. 

39 0,26 A Jueves 25 Julio. 

40 0,26 B Martes 1 0  Setiembre. 

41  0,26 B -- Octubre. 

42 0,26 B Jueves 23 Marzo 

43 0,74 B Domingo 27 Agosto. 

44 0,35 B Viernes 30 Diciembre. 
45 0,37 B Domingo 28 Octubre. 
46 0,00 B Domingo 05 Enero. 

sensac ional ista , donde resu l ta d i ficu ltoso,  
si no i mpos ib le,  a is lar  e l  factor de ' ' ru ido" 
(v.g. d istri bución anua l , geográfi ca , etc. ) ,  
n o  tanto como ocu rre con otros aspectos 
de la prueba, que se pasará a tratar. 
a .  Distri bución Diaria :  . Los días de la 
semana en l os cuales se hacen más fre­
cuentes estas denu ncias son miércoles y 
domi ngo (4 y 5 casos respectivamente ) ,  
mientras l unes y sábado son los d e  menor 
actividad , sin n i ngún reporte. Lo cu rioso 
por notar, es que l os días de más a l ta cota , 
con los de menor índ ice de observaci ones 
sign ificativas (véase I V -3 ) .  Y más .  Los días 
que en 1 i stado de casos negativos no pre­
sentan actividad a lgu na,  son precisamente 
l os que en aquél  ag l uti nan mayor can­
tidad. 
b .  Cantidad de Test imoniantes : Pese a 

. que el nú mero de testigos ha s ido un  
factor determ inante para l a  se l ección de  
informes, e s  abrumadora la  mayoría de  
denu ncias con testigo ú n ico que se  i ncl u-

Ubicación Geográfica 

1 957 -- Pajas Blancas (Córdoba) 
1 957 -- Qullino (Córdoba) 
1 958 1 2:00 Belén (Catamarca) 
1 958 -- Tandil ( Buenos Aires) 
1 961  -- R fo Salado ( Buenos Aires) 
1 962 -- Winifreda (La Pampa) 
1 964. 04:00 Pajas Blancas ( Córdoba) 
1 �64 2 1 �00 Cofico (Salta) 
1 965 -- Chalac (Formosa) 
1 965 -- Monte Grande ( Buenos Aires) 
1 965 01 :00 Apostoles (Misiones) 
1 967 22:00 Güemes (Tucumán) 
1 967 p/tarde Colón ( Buenos Aires) 
1 968 03:00 La Florida (Santa Fe o Buenos A.) 
1 968 noche Cabrerfa (Juiuy) 
1 968 -- Sierra Chica ( Buenos Aires) 
1 968 05:30 Gral. Alvear ( Buenos Aires) 
1 968 noche Pergamino ( Buenos Aires) 
1 968 03:00 Ruta Nac. no 2 ( Buenos Aires) 
1 972 noche Luján ( Buenos Aires) 
1 97 2  03: 1 5  Médanos ( Buenos Aires) 
1 97 2  22:30 Tres Arroyos ( Buenos Aires) 
1 973 01 :1 5 Villa Bordeu ( Buenos Aires) 
1 975 03:50 lng. White ( Buenos Aires) 

yen en el grupo tratado: 1 9  casos sobre 22 
considerados,  lo que representa un 86,3% 
contra 1 8,6% del pri mer 1 istado. 
c. Cantidad y Tal la de las Entidades : No 
se advierte un  número defi n ido de ocu­
pantes, osci l ando entre una (n . 0 26, 32, 
35, 36, 37, 43 ) ,  dos (n . 0 27, 28, 30, 38, 
39, 44 ) y tras figu ras . (n . 0 29, 3 1 , 42, 
45, 46 ) ,  a d i ferencia de los s ign ificativos 
(véase V I l l -a ) ,  donde predomina holgada­
mente l as observaciones de dos entidades, 
siendo la  de una poco usüa l .  
Situaci ón s im i l a r  se produce respecto a la  
ta l l a, aunque no hay tendencia notoria 
hacia l as figu ras de a lta ta l la (n . 0 3 1 , 43) .  
A manera de  informaci ón adiciona l , d i ré 
que de baja ta l l a se d ispone de ci nco casos 
(n . 0 26, 27, 32,, 35, 36 ) ,  de med iana se is 
casos (n . 0 23, 29, 38, 42, 45, 46 ) ,  y te­
n iendo la ta l la imprecisa de cant idad igual 
(n . 0 24, 28, 30, 37, 39, 44) .  
d .  La Actitud de los Ocupantes : E s  re­
marcab le la gran mayoría de casos negati -
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· vos, superior al 76% , en que los testi mo­
niantes d icen haber despertado el interés 
de los humanoides y en particu l ar, mante­
n ido a lgún tipo de comunicación.  En  
otros términos, e l  pretendido testigo de­
jar ía de ser un s imple espectador -como 
ocu rre en e l  común de los casos--, para 
convertí rse ahora en un personaje más sa­
l iente en el  suceso, al despertar atenci ón 
(caracter ística psicológ ica de este grupo 
de testigos ) .  . 
En n ingu na ci rcunstancia se atestigua que 
l as entidades hubieran man ifestado una 
actitud de fuga o que hayan repe l ido la  
sección de l as personas, en marcado con­
traste con l os casos confiab les, que conta­
b i l izan más de un 40% . Un icamente en 
dos re latos los · humanoides parecen haber 
manten ido una actitud pasiva, i nd i ferente 
hacia los testigos, cuando las figu ras antro­
pomorfas se ha l laban fuera del objeto. 
e. Lenguaje :  En d ieciseis ocas iones los 
pretend idos tri pul antes de los OV N IS, han 
expresado un  l enguaje que, l ejos de ser 
incomprensible (só lo 3 casos lo  son, 
n . 0 42, 43, 45), han resu l tado fáci l mente 
asimi lable a l  entend imiento de l os testi ­
gos, tampoco debe ser  sorprendente -tra­
tándose de negativos-, que la mayor ía de 
los testi mon ios se refieran a un l enguaje 
oral  en perfecto castel lano (n . 0 24, 29, 
32, 38, 40, 41 ) .  Las señas (n.  0 23, 3 1 , 
38, 44) y l a  escritu ra (n . 0  27 ) ,  ser ían 
otros de los med ios de comun icación que 
se afi rma haber percibido. 

X. CONS I D E RAC I ON ES F I NALES 

A manera de síntes is, puede inferi rse que 
las conclus iones a que se ha l l egado po­
seen un va lor  su mamente i mportante.  E l  
propósito de  manejar  una muestra repre­
sentativa del fenómeno hu manoide en l a  
Argenti na, dada la  heterogénea cal idad del 
materia l  i n ici a l mente d ispon ib le  y l a  se­
vera decantaci ón de casos hecha por consi ­
gu iente, ha permitido obtener una sel ecta 
cantidad de i nformes donde se aprecia ,  a 
través de su anál is is, determ inadas pautas 
o caracteres de comportamiento m uy 
úti les para l a  tarea de estud io. 
Esos d iferentes caracteres estad ísticos 
demuestran q ue hay u n  fenómeno de na­
tu raleza origi na l  y · novedosa, q ue no 
puede ser exp l icado como un  conju nto de . 
fraudes, a l ucinaciones, i nterpretaciones 
erróneas, etc. Es la pobl ación de casos 
sign ificati vos la que emerge del  tota l de 
denuncias i nfectadas por aque l l as de 
dudosa autenticidad, con una estructu ra 
propia (s i n  razón de tener, en caso de pro­
ven i r  de los m ismos agentes prod uctores ) .  

En concreta oposici ón a l a  insosten ib le  
idea de  atribufr a l as entidades un  carácter 
comunicativo y bondadoso, acostumbra­
dos a mantener contactos re ite rados con 
espec ímenes de la  raza h umana, l os val o­
res arribados muestran c laramente l o  
contrario. Pri mero : nos ha l lamos ante un  
fenómeno que  se  loca l i za con mayor 
as idu idad en l as a l tas horas de l a  noche o 

t a.- Ocupantes que se encuentran en el interior del OVNI; sea observando, desplazándose, instrumentando, etc. 

1 o 
b.-

o 
c.-

o 
d.-

o 
1 

! e.-

o 
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Casos n°: 30-39-44 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 casos. . • . . . . • . . . . . . . . . . . . • 1 4,20/o 

Ocupantes que merodean alrededor del OVNI; indiferentes ante la presencia de testigos: 

Casos n°: 26-35 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 casos . . • . . . . . . . • . . . • • . . . • .  

Ocupantes que se encuentran próximos al OVNI, regresando a éste o alejándose por los testigos: 

Ningún caso. 

Ocupantes que repelen o controlan la acción dirigida de los testigos: 

Ningún caso. 

Ocupantes que parecieran manifestar interés o procurar un intercambio con los testigos: 

Casos n°: 23-24-27-28-29-3 1 -32-36-37-38-40-4 1 -42-43-45-46-. ...... 1 6  casos . . . . • . • .  76, 1 0/o · -

�·!', ., ·..a. r·;. 



madrugada,  cuando el n úmero de testigos 
eventua les d isminuye. Segu ndo :  s ituado 
en áreas despobladas o reti radas de l as 
concentraciones u rbanas. Tercero : e l  
retra ído comportamiento de los ocu pan­
tes confi rma con justeza l a  i ntención de 
evitar cua lqu ier  i ntento de comun icación. 
Es pos ible que estos hal lazgos, . como to­
dos los que hemos ido tratando, provo­
quen una absu rda  desavenencia, o en 
mejor opci ón, una tota l i nd i ferencia por 
parte de l as "cofrad ías cósmicas", a l  no 
encajar  con sus esquemas dogmáti cos. 
Pos ib le  es también q ue se qu iera segu i r  ne· 
gando i nc l uso a los mismos proce· 
d i m ientos cient íficos, i mpuestos en e l  
estud io de l  prob lema. Pero en verdad ú l ·  
ti ma, s i  se  pretende refutar actua l mente 
las concl usiones vistas, sólo cabr ía i nten­
ta rse sobre una base estad ística. 
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LA FOTO DE ERICH KAISER 
PROVI NCI A D E  ESTI R I A, AUST R I A. 3 D E  AGOSTO D E  1 954. 

Erich Kaiser, que por entonces era m ine­
ro, a comienzos de agosto de 1 954, dejó 
su puebl o, Hohantauern , cerca de Trieben, 
para pasar una semana de bien merecidas 
vacaciones en el refugi o de Mod l i nger, en 
los montes de l  Gesause, cerca de Admont. 
El  3 de agosto, en compañía de su herma­
no y de dos tu ristas natu rales de V iena 
(1  ) ,  emprend ió la  ascensión del Monte 
Reichenste in  (2. 1 78 m) .  Haci a el med ia­
día, el buen tiempo que habían encontra­
do hasta entonces comenzó a cambiar  y se 
apresu raron a a lcanzar el  refugio más pró­
x imo situado a 4 Km. al  norte de Gais­
horn y al nordeste de Trieben, en Esti ria, 
en el  sudeste de Austria. Durante este 
tiempo, Kaiser permaneci ó un poco reza­
gado para tomar una vista del Monte Kai­
bl i ng, mientras el  c ie lo se - lo  permitiese, 
pues l as nubes se man ifestaban a· lo lejos. 
Eran cerca de l as 1 3  h. Kaiser, entonces, 
se d io  cuenta de que se encontraba a una 
al titud demasiado elevada para tomar una 
fotografía en buenas condiciones. Fue en 
ese momento cuando adv irt ió a lgunos f la-
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shes de l uz  en el  c ie lo y cas i en el  mismo 
momento vio tres � �extraños d iscos de apa­
riencia metá l i ca" que, s in  ru ido y a una  
distancia de  cerca de 700 m. ,  se  desplaza­
ban en 1 ínea recta de E�te a N oroeste, a 
una vel ocidad esti mada por el test igo de 
por l o  menos 200 Km/h. I n med iatamente 
Kaiser tomó una fotografía del  fenómeno 
y cuando qu iso reemprende r su observa­
c ión, l os objetos habían desaparecido y el 
cie lo  estaba cubierto de nubes. E l  testigo 
pros igu i ó  entonces la esca l ada y se reun ió  
con sus  compañeros en e l  refug io  de Mod-
l i nger. · 

El docu mento fotográfico fue pub l icado 
al gu nas semanas más tarde por un d iari o  
d e  G raz. e l  1 1  Neue Zeit", con fecha 1 6  de 
Octubre de 1 954. Kaiser había escrito una  
carta a los responsab les de l  peri ód i co, sol i ­
citándoles eventua l mente que exami nasen 
y anal i zasen su fotografía. Desgraciada­
mente, n ingún especia l ista pudo ser con­
su ltado por entonces. Esto no se consigu ió 
hasta 1 957 , cuando otro periódi co, e l  
"We ltraumbote" en su  ed ici ón de Mayo-



u n io, publ i de n uevo a aventu ra 
Kaiser  y tuvo la oportun idad en esta oca­
sión de someter el negativo orig ina l  a una 
se rie de anál is is .  
Estos especia l istas no l legaron a poner en 
evidencia un fraude s imple (e l  trucaje 
hab r ía necesitado gastos enormes en mate­
ri a l ,  u n  gasto, con mucho, su peri or a las 
posibi l idades f inancieras de Kaiser ) .  Otros, 
emitieron la h ipótesis de que se hab ía tra­
tado de g l obos. A esta expl icación el  testi ­
go, que hab ía hecho su servicio en el Ejér­
cito del  Ai re, rep l i có que, por una parte, 
n ingún  viento habr ía podido hacer avan­
zar g lobos a ta l ve locidad y que, por otra, 
l os objetos observados eran netamente 
metál icos . 
En el docu mento aparece · u n  cuarto ob­
jeto que Kaiser no pudo observar (a la iz­
q u ierda, en la esqu ina su perior del cl iché ) .  
Se da uno cuenta mejor d e  esto cuando se 
exami nan l as ampl iaciones que acompa­
ñan a este texto. Esta fotograf ía fue toma­
da cuando u na ola de observaciones OV N 1 
se desencadenaba sobre Austria. Desgra­
cidamente, no hemos pod ido recoger in­
formaciones sobre el tipo de máqu ina y de 
pel ícu l a  uti l i zados. 
Kaiser  fa l l eci ó en 1 968 y l as d iversas ten­
tativas para encontrar otros eventua les tes­
tigos, o i nc l uso amigos próx imos, o a su 
propio hermano, fracasaron . La ún ica cosa 
de la que se tiene segu ridad es que Kaiser 
d ispon ía de un  l aboratorio fotográfico 
que uti l izaba para i mpri m i r  é l  m ismo l os 

ocumentos que tomaba 
Es evidentemente lamentable  que no se 
pueda d isponer más que de informaciones, 
sobre este caso, tan pobres, impid iendo 
este hecho, bien entend ido, toda toma de 
posición objetiva (a favor o en contra ) en 
cuanto a la  autencidad del documento. 
Perm ítaseme agradecer aqu í a nuestro co­
laborador en Austria, as í como a Adolf 
Schneider, en Aleman ia, la  cooperación y 
ayuda que nos han proporcionado en el  
transcu rso de estas d i f íc i les investigacio­
nes (3 ) .  No dejaré igual mente, de mostrar 
mi  agradecim iento a M .  Vermeu len, que se 
ha encargado de la traducción de varios 
documentos. 

Al ice Ashton 
l nforespace no 20 (Abri l 1 975)  

( 1 )  E l  periód ico " Neue Zeit" habla de 
varios hermanos, mientras que el 
"Weltrau mbote" no cita más que 
uno. Por buenas que sean nuestras i n­
vestigaciones, bien parece que Kaiser 
no estaba acompañado aquel d ía más 
que por uno de sus hermanos. 

(2 ) Este hecho fue fac i l itado por Anton 
Eisenkol b l ,  qu ien tuvo una entrevista 
con Kaiser en 1 954, du rante una re­
c iente conversación con nuestro· co­
rresponsal en Austri a. 

(3) Referencia: " Besucher Aus Dem 
Al l " , Adolf Sch neider, Edit. Her­
mann Bauer, K.J . 
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Bajo este título comenzamos una nueva sección dedicada a una serie de casos 
O VNI a los que resulta difícil aplicar un calificativo, pues decir que son in teresantes, 
espectaculares, extraños o, incluso, increíbles, es correr el riesgo de emitir una opinión 
injusta o equivocada. Hemos de reconocer que, a pesar de llevar tantos años dedicados 
a este tema y de haber pasado por nuestras manos cientos de casos, nuestra capac1dad 
de crítica queda anulada ante unos sucesos a los que no cabe buscar una explicación ló­
gica, "nuestra " lógica, desde luego. 

Pero queremos dejar constancia, esto es importante, de que TODOS los casos que a­
parecerán en esta sección fueron estudiados en profundidad por in ves-: igadores del te­
ma y que al final fueron calificados como hechos auténticamente reales, cualquiera 
que sea su explicación. 

Se han escogido para su publicación aquellos casos que, por no haber aparecido en la 
literatura O VNI de nuestro país, son desconocidos para la mayoría de los lectores. 

El  caso de Trancas es qu izá u no de los 
hechos más excepciona les dentro del  h is­
toria l del  problema OV N I .  No sólo por 
el nú mero y ca l idad de los testigos, s ino 
por las características del fenómeno y la 
estrecha si m i l itud que guarda con otros 
i ncidentes de igua l  género. 

La prensa argentina dió en su oportu­
n idad versiones muy suci ntas de los he­
chos, cuando no contradictorias. Las a­
gencias noticiosas las reprodujeron a es­
ca la internaciona l ,  i ncurriend o  en las 
mismas deficiencias. 

1 8  

La Redacción. 

En sa lvaguardia de  la reconocida ho­
norabi l idad de los testigos, y entend ien- -
do que e l  caso merece ser conocido en su 
faz verdadera, c i rcunscr ib i remos n uestra 
exposición a l  relato que nos hic iera per­
sona l mente u na de las protagon istas. 

Si bien cuando el suceso acapa ró la 
atención per iod íst ica, se su m i n istraron 
los datos particu lares de  los observado­
res, en la presente opo rtu n idad omiti re­
mos sus a pe l l idos, i nd ividua l i za ndo a sus 
ti tu lares con sus verdaderos nombres de 
p i la .  Cu mpl i menta mos -de este modo-



f 1 1 '"' nP.rt do especia l de la
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frente a l  justni\;a�v �::o l" riP. ver renova­
das las chanzas prodigadas en ocas 1or • ��! 
fenómeno. Máxi me s i  nos atenemos al  
hecho de  que a l gu nos de los protagonis­
tas viven actua lmente en otras c iudades 
argentinas, ignorando sus f lamantes e ír­
cu los de a mistades la experiencia de ma­
rras. 

E L  R E LATO 

La señora Yol ié -nuestra entrevista­
da- cuenta actua l mente con 28 años, es­
tá casada con un conocido i ntegrante de 
las Fuerzas Armadas Argenti nas y tiene 
dos h ijos. Es l icenciada en re laciones pú­
b l icas y denota ser u na persona de e leva­
da formación cu ltu ra l ,  al igua l que los 
demás com ponentes de su fam i l ia ,  lo que 
conso l ida la  ser iedad de sus afi rmaciones. 
De conformidad a su relato, los hechos 
ocurrieron en este orden : 

A las  1 9  hs. ,  del  2 1  de octubre de 
1 963 la usi na privada de la fábrica "San­
ta Teresa" ,  de propiedad de su fa m i l ia ,no 
funcionaba. Su uti l ización resu lta i m­
presc ind ib le  para el su mi n istro de ener­
g ía eléctrica,  toda vez que la casa se en­
cuentra en un l ugar despoblado en un ra­
dio de 2 k i lómetros a la redonda, y a 
3 k ms. de la Vi l la de Trancas, Prov. de 
Tucu mán, Argent ina .  Debieron su p l i r  e l  
desperfecto con fa roles portáti les y velas. 
La testigo ignora si esa d i ficu ltad guarda 

Dr. O car A. Gal indez, Abogado Argenti no de 31 
a ños, cofu ndador del  CA DI U en '1 964, D irector de la 
publ icación " OV N I S, u n  desafio a la ciencia" ,  Organi·  
zador de primer cicl o  en TV argentina que se em itié 
en 1 968 bajo la deno m i nación de " OV N I S: l nform• 
especia l" .  Autor de l os l i b ros " I nforme sobre los objf · 

tos voladoras no identificados" ( 1 968) y de " Los 0\i ­
NI ante la ::iencia" ( 1 97 1 )  del que se hal la  preparand .:> 
una segu nda ed ición -ampl iada y corregida-. Aut1 •r 
de nu merosos trabajos ufologicos publ icados en rev j· 
tas especia l izadas, particularmente " F l ying Saucer F a­
view",  " Lu mi eres d a ns la Nu it",  " Phenomenes SI a­
tiaux" , "Stendek" , " l nforespace" , etc . . .  Auto r ' el  
pr imer estudio argentino de procesamiento de inf > r­
mación OV N I  conj u n tamente con el Prf. Osear Ur i  Jn­
do, t itu lado " Algunas constantes en las manifestac o­
nes a rgenti nas del T I PO 1 " .  

��------------------------------ -� 

a lguna relación con los fenómenos aue 
se producirán con posterioridad. 

· 

En razón de este contratiempo, y des­
pués de cena r, debieron acostarse a l rede­
dor de las 20 horas. La señora Yol ié, que 
por entonces ya estaba casada, debió per­
mane�cer -empero- en vigi l ia porque a 
las 2 1  ,30 hs. , deb ía darle del  biberón a 
su pri mogénito.  Estaba recostada en la 
hab itación NO 4 (Ver fig. 5), ju nto con 
su h ijjto· y su hermana Yolanda (30 a ños, 
solt1ara ) .  : 

Al rededor  de esa hora, la empleada 
doméstica Dora Mart ina ( 1 5 años) go l­
peó la puerta de la habitación para ma­
n ifestar le que ten ía miedo.  Pero no le 
especificó la causa del  temor, por lo que 
Yo l ié le restó importancia pensando que 
la, causa era la so ledad del lugar. Le ex· 
pr·esó a Dora su extra ñeza de que as í fue­
se ya que como persona de campo deb ía 
estar habituada a ta les sensaciones. 

I nstantes más tarde la empleada vo l­
v ió a insistir ,  indicando ahora que ve ía 
luces en el patio del  fondo, cu yo origen 
' 10 sab ía determi nar. Expl icó que cada 
vez que sa l ía, el ambiente se i l uminaba 
bruscamente por unos segundos. No ha­
b ía seña les de tormenta . Sólo a lgunas nu­
bes d ispersas.  

Yol ié y Yo landa se levanta ron y sa l ie­
ron a l  patio del fondo.· No vieron nada.  
Aguardaron u nos minutos y regresaron a 
la habitación NO 4. No bien lo hubieron 
hecho, la  empleada Dora Mart ina las l la­
mó apresurada mente, expresando que 
las luces hab ía n  reaparecido. Sa l ieron las 
herma nas por segu nda vez pero ta mpoco 
advi rt ieron nada extra ño. Dora Mart ina 
estaba presa de pán ico.  Les pidió que 
permanecieran un  rato prudencia l  por­
que las luces daban la impresión de ma­
n ifestarse a i nterva los repet idos. Era tan­
to su temor que les d ijo que aplaza r ía las 
tareas domésticas restantes para el  d ía si­
gu iente. 

S I LU ETAS ANT ROPOMO R FAS 

Las tres jóvenes se d i r ig ieron entonces 
hacía er extremo izqu ierdo del patio 
(Sector "A" en e l  gráf. 5) .  Al l í  vieron 
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Finca de la fam (l ia Moreno: ( 1 )  Sala de estar. (2 )  Habi-
• 

tación de Argenti na. ( 3) Habitación de los padres. (4) 
Habitación de Yol i é  y Yol a nda. (5 )  Cocina. (6)  Cuarto 1 1 . Via Ferrea. 2. Camino hacia l as Arcas. 3. Hangar. 4. 

de baño. (7 )  Entrada. (8)  Trayecto de Argent i na. (9)  . Gal l inero. 5. Arboles. 6. Casa Tropiano. 7. Casa Acosta. 

8. Canal de  irr igación. 9. Haces de Luz. Trayecto de Yol i é  y Dora. 

que en d i rección a fas v ías del  Ferroca­
rri l Be lgrano -situadas a unos 1 50 me­
tros de la casa- hab ía dos focos l u mino­
sos un idos por una pro longación bri l lan­
te, como un  tubo de unos 1 00 metros de 
extensión {Objetos "b" y "e", en e l  mis­
mo gráf. 5 ) .  Unas s i l uetas {cuarenta a­
proxi mada mente ) se recortaban sobre e l  
fondo l u minoso. Caminaban en d isti ntas 
d i recciones, por lo que pensaron en la 
pos ib i l idad de a lgún descarri lamiento o 
de un  sabotaje inmi nente. Las sombras, 
de i ndudable perf i l  hu mano y ta l la nor­
ma l,  paree ían moverse en uno y otro sen­
tido, pero piensa Yol ié que lo  hac ían  
D E NT RO de l  11tubo". La vegetación i m­
ped ía apreciar mayores detalles, de mo-
do que tuvieron que arrod i l larse para e­
vita r  que las copas de los árbo les les obs­
tacu l izasen la vis ión. Conv in ieron en a­
proxi ma rse a la 1 ínea férrea para inves-
tigar. · 

Las dos hermanas regresaron a su ha­
b itación para vest i rse adecuada mente ya 
que la noche era muy fria . M ientras Yo­
landa buscaba una l interna y Dora u n  
Colt 38, q u e  tiene para cuando queda so-
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la en la casa, Yol ié pasó en puntas de pie 
por la habitación NO 3, en la que dor­
m ían  sus padres { Anton io, 72 a ños, y_ 
Teresa, 63) .  Llegó as í a la habitación NO 
2, donde dorm itaba su hermana Argenti­
na {28 a ños, casada con un m i l itar )  y sus 
dos h ij itos. Lo h izo con e l  propósito de 
ped ir le que vig i lara a su n i ño.  Sus co­
mentarios determi na ron que Argenti na 
tratase de d isuad i r la ,  frente a la eventua­
l idad de guerr i l l eros o saboteadores que 
-:-advi rtiendo su presencia- no vaci lara n  
e n  abri r fuego. I ns istió Yol ié e n  que  na­
da suceder ía, dado que  tomar ía n  los re­
caudos de l  caso. 

O BJ ETOS NO CON V E N C I O NA LES 

Argentina, l levada por la cur iosidad, 
sa l ió de su hab itación y pasó a la ga l e­
r ía contigua. Comenzó a cam ina r  hacia 
el extremo de la  m isma en procura de vi­
sua l izar las presuntas l uces vistas por sus 
hermanas y la empleada domést ica .  Sor­
presivamente profi r ió u n  grito, excla­
mando que hab ía var ios apa ratos extra-



ños cerca de la casa . Perd ió  entonces e l  
contro l de si m isma y corr ió desesperada 
hacia e l  fondo de la  casa ( Ver 1 ínea de 
pu ntos en e l  gráf. 5). En su tu rbación 
tropezó con un mont ícu lo de ladr i l los 
que estaba en e l  patio y rodó por t ierra .  
Se levantó presta mente y penetró sobre­
sa l tada a la habitación NO 4. Resu ltaba 
sorprendente para las otras hermanas la 
tra nsfigu ración de Argent i na ,  persona de 
carácter apac ib le  e introvert ido. Jamás la 
hab ían visto tan a lterada. Lloraba y ex­
presaba con voz entrecortada que lo que 
hab ía observado era n rea l mente naves. 

Los pad res de las jóvenes se desperta­
ron inqu ietos, no as í los n i ños. Yol ié, 
Yo landa y la empleada Dora Marti na sa­
l i e ron apresu radamente por la hab itación 
NO 4,  d i r ig iéndose hacia el  sector de la  
vivienda ( Ver trayecto en gráf. 5 ) .  

Las tres avanzaron resueltamente ha­
cia la v ía férrea . Dora Mart ina lo  hacia 
delante de las dos hermanas. Un pri mer 
deta l le que les l lamó la atención fue una 
tenue luz verdosa situada en las proxi mi­
dades del portón de entrada de la casa . 
Pensaron que se trataba de u na camione­
ta de l señor Huanca -peón de la f inca...,.­
por lo que  Dora Mart ina se a prestó a a­
br i r  la portezuela para fac i l ita r el paso 
del  veh ícu lo.  Cuando se d isponia a ha­
cer l9-, - Yo l ié d i r ig ió u n  haz de l i nterna ha­
cia la luz verde. Súb ita mente se l l u mma­
ron se is ventan i l las c9rrespondientes a 
u na extra ña masa d iscoida l que  se en-

. contraba suspendida en ese lugar, a só lo 
8 metros de  d istancia ( Objeto "f", en el  
gráf. 5. ) 

F R ENTE A LO I NSO L I TO 

Se trataba de u n  cuerpo de u nos 8 ó 
1 O metros de d iámetro, cuya su perfic ie 
parec ía metá l ica, s imi lar a l  a l um in io .  
Presentaba va rios casquetes u n idos por 
protuberancias como remaches, y un do­
mo en su parte su per ior, también de as­
pecto metá l ico, pero más oscu ro y s in 
casquetes. No hab ía n i ngún emblema o 
d ist i ntivo en su estructu ra .  Las m i ri l las 
eran l igeramente rectangu lares, de unos 
70x50 cms., e i rrad iaban  u na potente 

luz  b lanca que imped ía ver su interior. E l  
resto de la superficie no se apreciaba ya 
que u na n iebla b lancuzca -que sa l ia del  
extremo i nfer ior del objeto- obstru ía la 
visión de todo lo que pud iese exist i r  más 
abajo de las ventan i l las. Desde el  domo 
hasta la base de éstas habr ía entre 2,50 y 
3 metros, y desde esas bases hasta el sue­
lo, apenas 1 , 50 m. El a rtefacto se ba lan­
ceaba suavemente, pero no gi raba sobre 
s í. Evidentemente no estaba posado en 
tierra .  

U n a  suerte de serpenti na s e  encend ió 
inmed iatamente en e l  i nterior del objeto 
y comenzó a g i rar, deta l le éste que fue 
advertido a través de las mismas ventan i­
l las. Estas cambiaban  de co lores, lenta 
y sucesivamente, lo que les comunicaba 
un efecto de c i rcu nva lación que se daba 
en sentido contrario a las agujas del re­
loj . La i mpresión de este movi miento es­
tuvo representada originariamente por 
una l uz  rosada o roj iza que c i rcu laba de 
una venta n i l la ·  en otra . Este proceso se 
h izo pau lati namente más rápido, hasta 
adq u i ri r  el conjunto de la periferia u na 
tona l idad anaranjada, no s in antes haber 
pasado por el  rojo vivo .  ( Los marcos se­
parativos de estos port i l los no cambia­
ban de posición, de manera que resu lta 
obv io que no era el objeto el que g i raba, 

s ino u na suerte de an i l lo o serpentina lu ­
minosa del  i nter ior) .  Un suave ronroneo 
acompañaba estos movi mientos. La n ie­
b la  comenzó a tornarse espesa, despi­
d iendo un olor penetrante, como de azu­
fre .  

Las tres testigos certif icaron estos por­
menores en menos de 30 segu ndos. Una 
súbita l lamarada que partió del objeto 
(no saben de qué sector) ,  las h izo vo lver 
a la rea l idad ya que las t iró con fuerza a l  
suelo, rodando sus cuerpos unos 2 me­
tros. Se i ncorpora ron y, presas de pán ico, 
corrieron hacia la ga ler ía e ingresaron 
prestamente a la casa . La empleada do­
mést ica hab ía sufrido en mayor med ida 
los efectos de la l lama, ya que se encon­
traba dela nte de las dos hermanas, las 
que só lo experi mentaron u na fuerte sen-
sación ca lórica. (Al d ía sigu iente, Dora 
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Martina será asist ida en el Hospita l de 
Trancas� con quemaduras de pr i mer y se­
gundo grado en el rostro, brazos y pier-
nas� . 

Para le lamente, se encend ieron en la 
V Ía férrea OtrOS tres fOCOS J U mi nOSOS 
( Objetos "a", "d" y "e") ,  con lo que to­
ta l izaron seis cuerpos extraños. Entre los 
dos objetos más a lejados ("a" y "e")  me­
d iaba una d istancia aproxi mada de . 400 
metros. 

( Es probable que las l uces vistas desde 
el fondo de la casa por Dora Marti na, y 
cuyo origen no pudo determinar, hayan 
sido consecuencia del encend ido simuJtá­
neo e i"ntermitente de esos focos. Desde 
el med io patio, resu lta materia l mente i m­
posible la obser.vación del terraplén,  pero 
es fact ib le que el resplandor emitido por 
los objetos haya i l um inado el a mbiente 
del patio ) .  

HACES COH E R E NTES D E  · Luz 

A med ida que la serpenti na i nter ior gi­
raba con mayor ve locidad, e l  objeto "f" 
fue pau latinamente cubierto por la n ie­
bla que sa l ia de su extremidad i nfer ior. 
Las formas estructura les del artefacto l le­
garon a perderse, s iendo percept ib le des­
pués como una nube de tona l idad naran-
ja. 

Desde la ventana de la hab itación NO 
2 -que da hacia el este- pud ieron ver 
que desde la parte su perior de ese mismo 
objeto partió un "tubo" de luz de unos 
3 metros de d iámetro que s igu ió  con mi ­
nuciosidad los d istintos accidentes de la  
casa, como efectuando u na cu idadosa es­
erutación. 

Los demás objetos, posados o suspen­
d idos a muy baja a ltu ra en la 1 ínea férrea, 
ten ian una apariencia metá l ica semejante 
a la del objeto "f", aunque éste parec ía 
considerab lemente mayor. ( La señora 
Yo l ié le l lamará ' 'nave madre", ·no sólo  
por su  volumen , s ino porque su  compor­
tamiento denotaba ser inspi rador de los 
otros ci nco) .  E l  ambiente estaba muy i lu­
minado, de modo que fue re lativamente 
senc i l lo apreciar estos deta l les. 
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D ESC R I PC I ON D E  LOS H AC ES 

Al adverti r  que desde el objeto "d" 
comenzaron a avanzar dos rayos compac­
tos, Yol i é  sa l ió nuevamente por la puerta 
de la habitación NO 4 y se d i r ig ió hacia e l  
extremo derecho de la casa (Sector " 8", 
en e l  gráf. 5). Los haces se orientaron d i ­
recta mente hacia . u n  portón s ituado a 50 
metros de la vivienda, y en donde se 
guardaba un tractor ( NO 8, en el m ismo 
gráf. ) .  Tarda ron unos m inutos en cubrir 
· Jos 200 metros que med ian entre la v ía y 
el portón ;  se detuvieron a 2 metros de és­
te. Verlos avanzar, con sus 3 metros de 
diá metro fue un  espectácu lo sobrecoge­
dor. No tocaban el suero en toda su ex­
tensión; se manten ían apenas a 1 O cm. 
del mismo. Eran perfectamente c i l  índri­
cos, · s i n . sombras por n i ngu na parte. ( Si n  
emba rgo, e n  atención a l  d iá metro d e  los 
objetos, esti ma mos que e l  pu nto de ori­
gen de los "tubos" deb ió haber s ido i nfe­
rior a l  de su extremidad ) .  No desped ían 
vapor n i  emitian son ido a lguno.  Perma­
necieron frente a l  portón unos 30 m inu­
tos ( Al d ía s igu iente se comprobará que 
las manchas de aceite que cubr ían a lgu­
nas partes de la estructura del  veh ícu lo . 
hab ían desaparecido, como si hub iese s i ­
do sometido a un cu idadoso lavaje ) .  

En una acción i nsti nt iva, Yol i é  i ntro­
dujo su mano derecha -hasta la m itad 
del antebrazo- en la "oar�" de u no de 
1os "tubos" del  objeto "d ' .  Hasta ese 
i nstante hab ía d i scurrido en la pos ib i l i ­
dad de un  chorro de agua concentrado 
por a lgú n mecan ismo desconocido. ( La 
notable c laridad de los haces le i nduc ía a 
ta l especu lación ) .  Pero su antebrazo no 
se hu medeció  en lo más m ín i mo. E l  con-



tacto con la luz  -o lo que fuere- le per­
m it ió experi mentar u na fuerte sensación 
ca lórica que no le  produjo -empero­
n i ngú n efecto cutáneo. Era a lgo i nmate­
r ia l  que no acusó n i nguna a l teración co­
mo consecuencia de su act itud.  ( Por de 
pronto, si los haces l legaron hasta el por-

. tón, resu lta evidente que tampoco se a l­
teraron cuando atravesaron el cerco de 
la casa ) .  El temor a lo i nsól ito h izo co­
rrer a Yol i é  nuevamente hacia la vivienda . 

El padre de las tres hermanas qu iso sa­
l i r  a i ndagar la causa de estas luces, pero 
e l las se lo. i mpid ieron .  ( Du rante var ios 
años hab ía ocu pado la i ntendencia de 
Trancas. De a l l í que a l  comenzar estas 
man i festaciones l u mi nosas, pensara en e­
nemigos poi íticos que se aprestaran a 
perpetrar le u n  atentado ) .  La madre de 
las jóvenes oraba . 

Desde las ventanas de las habitaciones 
2, 3 y 4 se ve ía cómo des

.
de los otros ob­

jetos part ían haces l um inosos que avan­
zaban lentamente hacia las adyacencias 

de lá f i nca .  Eran muy blancos y de per­
fecta configu ración ci líndrica .  Sus luces 
no se d ispersaban .  Paree ían ca ños de 
u nos 3 metros de d i ámetro d ispuestos 
para ,�la mente a razón de dos por cada 
objetó, sa lvo el "f", que proyectaba u no 
sólo.  Sus extremidades termi naban abru p­
tamente. ( E l "tubo" que u n ía los obje­
tos "b" y "e" hab ía des.aparecido, as í co­
mo las sombras hu ma noides. Ahora am­
bos objetos d i r ig ían rayos compactos en 
d i rección de la casa ) .  

Desde e l  objeto "e" s e  vieron emer­
ger dos rayos coherentes que l legaron 
lentamente hasta un criadero de 400 qa­
l l i nas, ub icado más al sur del portón (Ver 
NO 9, en gráf. 5). Se detuvieron a corta 
d istancia del ga l l i nero y as-í permanecie­
ron por espacio de largos m i nutos. 

VA R I AC I ON T E R M I CA 

En el i nter ior de la casa la temperatu -­
ra fue creciendo hasta osci lar  en los 400 
C. ( Antes de la man ifestación de estos fe­
nómenos, el índ ice sólo a lcanzaba los 1 6  

grados ) .  Los tres n i ños transpiraban mo­
jando sus ropas s in  despertarse. 

Dentro de la f inca el ambiente estaba 
i l um inado como de d ía .  La señora Yol ié  
no acierta a expl icarse por dónde se  f i l ­
traba la l uz .  N i nguno de los testigos ad­
v i rt ió s i  los rayos atravesaban las paredes, 
pero ,Yo l ié nos man i festó que e l lo bien 
podna ser la causa de la l uminosidad i n­
terior, aunque no se aventu raba a afi r­
marlo rotundamente. La su peración del 
cerco . de la casa y del antebrazo de Yo-
l ié, por parte de los "tubos", consol ida­
r ía la posibi l idad apuntada . · 

( La h i pótesis del campo magnético ca­
na l i zado, del francés Jean Goupi l ,  exp l i­
ca teóricamente estos "tubos" como des­
cargas toroidales del campo. ) 

Las paredes de madera o piedra no 
constituyen un obstácu lo para el ca mpo 
magnético. A su cr iterio e l  haz lumi noso 
de la descarga toroida l puede reconsti­
tu i rse del otro lado de la pared , dando 
la apariencia asombrosa de una luz que 
atraviesa un cuerpo só l ido. 

De igua l  modo, y ten iendo en cuenta 
el desprendi mei nto de una cantidad no 
despreciable de energ ía , la temperatura 
debe e levarse necesa riamente en el i nte­
rior de la casa .. 

En determi nado momento del desen­
vo lv im iento. de estos fenómenos, la seño­
ra madre de las tres hermanas, vio una 
sombra que se recortó fugazmente a tra­
vés de la ventana de la habitación NO 3. 
Pero no sabe precisar si la visión fue 
producto del m ismo estado emociona l o 
si rea l mente existió. 

Poco después e l  objeto "f" proyectó 
el haz de luz compacto hacia el su r, en 
d irección de la Vi l la de Trancas. Se ex­
tendió con lentitud, y a l  cabo de 1 O ó 
1 5  m inutos parece que a lcanzó las i nme­
d iaciones del poblado. Luego el haz se e­
levó hasta completar un g i ro de 1 800, 
quedando en orientación norte. Después 
se retrajo despaciosa mente hasta desapa­
recer en el objeto "f", el que comenzó a 
desplaza rse hacia la v ía férrea. Al l í se le 
un ieron los demás objetos, d i r igiéndose 
todos a baja a ltu ra hacia el este, en d irec­
ción de la Sierra de Med ina .  Hab ían 
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transcu rrido 40 ó 45 minutos de la pri­
mera observación.  E l  horizonte se t iñó 
de luces anaranjadas por espacio de más 
de med ia hora .  

COM P R OBAC I ON ES 

Resu ltan de particu lar i nterés los si­
gu ientes deta l les posteriores a l  i ncidente, 
toda vez que ava lan  en forma fehac iente 
la manifestación de un fenómeno verda­
deramente i nsó l i to. 

a) Una vez desaparecidos los artefac­
tos, la fami l ia en pleno sa l ió a l  jard ín, en 
donde se manten ía en suspensión la n ie­
bla producida por el objeto "f". Era 
muy densa .  Un fuerte olor a azufre f lo­
taba en el l ugar. La n iebla se esfu ma rá 4 
horas después; 

b) Debajo del s it io en que se balanceó 
aquel objeto, y dentro de u n  c írcu lo de 8 
a 1 O metros de d iá metro, formando un  
perfecto cono de  un  metro de  a ltura, 
comprobaron la existencia de i nnumera­
bles bol itas b lancas de 1 cm. de d iámetro. 
Al d ía sigu iente encontraron igua les es­
feritas en la v ía férrea , pero no en la can­
tidad desmesurada existente en el jard ín. 
Al ser suavemente presionadas se desha-
c ían .  

E l  jefe de l  laborator io qu ímico de l  
I nstituto de Ingenier ía Ou ím ica de la U­
niversidad de Tucumán, Wa lter Gonza lo 
Te l l , procedió a rea l i zar e l  aná l is is aorres-
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pond iente, e l  que a rrojó presencia de car­
. bonato de ca lcio, en un porcentaje de 
96,480/o, y carbonato de potasio, en u n  
índ ice d e  3, 51  O/o. 

· 

e )  Los perros de la casa, conocidos por 
su bravu ra, no lad ra ron en n i ngú n mo­
mento. Ta mpoco lo h ic ieron después de 
la desapari ción de los objetos. Paree ía n 
atontados, como adormecidos. 

lgua les efectos se adv i rt ieron en las 
ga l l i nas; 

d) La plantación de arvejas del sector 

en donde aparecieron las bot i l las se secó 
d ías después. 

Con los años pese a la ut i l ización de 
fert i l izantes, se pudo esti mu la r  e l  creci­
m iento en e l  área, pero ·no con la fuerza 
que ten ía antes; 

e) La señora Yo l i é  se aproxi mó a las 
22,30, a la casa del veci no Fra ncisco Tro­
piano situada a unos 1 ÓO metros al nor­
te de la de e l los (Ver NO 1 O en el gráf. 5 ) .  
Le i ndagó sobre s i  hab ía advertido a lgo 
ra ro d u rante los ú lti mos m i nutos. ( E l ob­
jeto "a" hab ía estado d i r ig iendo rayos 
compactos hacia la fi nca del señor  Tro­
piano ) .  Este decla ró no haber sentido n i  
visto nada, y a  q u e  estuvo profu ndamente 
dormido. Sólo a lcanzó a comproba r la i­
l um inación anaranjada que pers ist ía en el 
cuad rante este; 

· 

f) Siempre con igua l propósito de re­
coger deta l les ampl iatorios del fenóme­
no, las protagon i stas interrogaron a l  d ía 



sigu iente e l  capataz de la fi nca, señor Jo­
sé Acosta, qu ien t iene su morada al oeste 
a u nos 1 00 metros de la de aquél los, más 
a l lá de un cana l de r iego. 

Lo pri mero que Acosta les preguntó 
fut� sobre la razón por la cual se hab ía i n­
cend iado el campo, ya que lo vio i l u mi­
nado hacia e l  este. Agregó que por esa 
hora se � �entretuvo" observando numero­
sos objetos que evo lucionaron la rgo t iem· 
po hacia el Oeste ( Evidentemente, se tra­
taba de e lementos no visua l i zados desde 
la f i nca 1 1Santa Teresa�! .  Si se estud ia el 
e l  gráfico NO 5, se constatará la existen­
cia de u na a rboleda que c ierra la visual 
por los fondos de la casa . Sus moradores 
se encontraban imposib i l itados de adver­
t i r  los objetos denunciados por Acosta, 
hacia el oeste. Igua l consideración -aun­
que en contrar io- cabr ía para éste con 
re lación a los fenómenos de la v ía férrea, 
\listos �acia el este. Acosta sólo pudo 
perc ib i r  un resplandor persistente, atri­
buyéndolo a un i ncend io ) ;  

g )  Otro test i mon io de va l ía correspon­
de a la doctora Rena Vera, méd ica del 
Hospita l de Tra ncas, situado en las afue­
ras del pueblo.  

Esa m isma noche a l  descomponerse 
su automóvi 1 -en momentos en que se 
conduc ía a la Vi l la- decid ió completar a 
pie e l  trayecto restante. Eran a l rededor 
de las 23 hs. ,  cuando vio ven ir  en d i rec­
ción oeste-este, y con l igera orientación 
norte, u na f loti l la de 40 ó 50 cuerpos l u-

minosos que pasaron a baja a ltura sobre 
el l ugar. Dejaron el a mbiente i mpregnado 
de azufre, al extremo que la doctora es­
tuvo a punto de perder el conoc imiento. 

( Como estos elementos proced ían del 
oeste -y en atención a su e levado nú me­
ro- pensamos que probablemente se tra­
tó de los m ismos cuerpos vistos por el ca­
pataz Acosta, en viaje hacia la Sierra de 
Med i na.  Hacia ésta habian convergido 
m inutos antes los objetos observados por 
los ocupantes de la finca 1 1Santa Teresa". 
Nos preguntamos si e l  rayo compacto de 
unos 3 Kms. de extensión, que g i ró en 
1 800, no fue sino una suerte de seña l pa­
ra un posterior agru pa miento con aqué­
l los ) .  La figu ra 6 aclara conven ientemen­
te la observación de la doctora Vera; 

h )  A criterio de la señora Yol ié, los 
ob)etos visua l izados ser ían producto de 
una tecnolog ia terrestre, basando sus pre­
su nciones en los remaches advertidos en 
la estructura del objeto 11f", as í como en 
las sombras hu manoides vistas a la d is­
tancia . 

Esta afi rmación resu lta de pa rticu lar 
importancia, no en orden a la h ipótesis 
terrestre en s í, sino en cuanto_ ta l · expre­
sión muestra a la entrevistada como una 
persona no procl ive a l ucubraciones fan­
tást icas. Si a lgo la serenó durante los a­
contecim ientos fue su creencia de que 
s iendo ¡ ¡personas como nosotros, no po­
d ia tratarse de intel igencias extraterres­
tres". 

PARA HAC E R  F R ENTE A LAS CONTI N UAS A LZAS DE LOS COS­

TOS N ECESI TAMOS AUMENTAR E l  N UM E RO D E  SUSC R I PTOR ES 

! COLABORE DIFUNDIENDO STENDEK 

ENTRE SUS AMISTADES ! 



irNeStigación 

R E F LEXION ES E N  TORNO A LAS OBSE RVACION ES D E  OV N IS E N  1950 
por Fel i x  Arés de B ias y Ma . Carmen Garmendia 

. del c. E. l. 

G racias a la amabi l i dad de nuestros amigos 
Pe re Redón y M. Carmen Tamavo. hemos 
ten ido ocasión de repasar · l os cien casos 
que forman, en estos momentos, el ar­
ch ivo CE 1 para l os avistajes de OVN IS  en 
1 950. 
Resa ltamos una tarea u n  tanto monótona 
pues se trata, en su mayor parte, de casos 
de aviones vulgares, meteoritos, g lobos y 
avi ones a .reacción. No obstante resu l ta su-· 
mamen te constructivo leerlos y releer l os, 
no sólo  para buscar casos interesantes que,  
como veremos, los hay, si no también para 
darse cuenta de que para las gentes de 
1 950 las palabras "plati l lo volante" sign i ­
fi caban algo muy d isti nto de lo  que s ig­
n i fican para nosotros. Desde l uego q ue l a  
palabra O .  V. N. I . ,  aunque ya se  menciona, 
todav ía no ha l legado a n ive l  popu lar. La 
i nc ipiente mitolog ía de l os "P. V." vista 
desde nuestra perspectiva de u n  cuarto de 
sigl o más tarde, cuando se ha enri quecido 
brutal mente, hasta formar todo un o l impo 
de d ioses extraterrestres, resu l ta descon­
certante por lo senci l l a  y nos p lantea 
muchas preguntas cuyo i ntento de res­
puesta nos puede ayudar a comprender e l  
mucho más complejo mu ndo de los 
OV N I S  de hoy en d ía. 
Una de las cosas que más rápidamente 
l lama nuestra atención son los trece casos 
de aviones de "propu ls ión a chorro". La 
estela  que para nosotros es la prueba i ndu­
dable de su naturaleza, es lo  más extraño 
para los ojos de 1 950 que nunca antes se 
han enfrentado con un  hecho s im i lar. Se 
leen noticias, tan perfectamente documen­
tados, y que dejan tan poco l ugar a la 
duda, como la sigu iente, tomada de " E L  
NOT I C I E RO" del 29 de D iciembre 
de 1 950 : 
Al madén 29. Sobre l as once y med ia de la  
mañana, ha aparecido en el espacio, un  
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punto negro que dejó u na este la  b lanca en ¡  
forma de c irroestrato y semejante a u na 
col u mna de h umo. Se cal cu la  que el fenó­
meno l l evaba u na a l tu ra de 7.000 a 8.000 
metros y que su vel ocidad era de 500 a 
600 Km. por hora. Tardó ve inte m i nutos 
en atravesar e l  hori zonte vis ible.  La expec­
taci ón ha sido sorprendente y los comen­
tari os son vari ad ísi mos. De los pueb los de 
Ch i l lan y Al mend ra ejos comun ican  haber¡: 
visto también d icha ráfaga. Cifra. . 
Cualqu iera de nosotros al leer  esta noticia! 
d i r ía q ue se trata de u n  avi ón a reacción 
sin n i nguna duda. Sin embargo creemos 

ue muy pocos de nosotros hubieran sido 
capaces e prec1sar con tanta exactitud la 
ve locidad y a ltu ras normales de crucero de 
l os aviones a reacc ión de 1 950. E ra l a  pri­
mera vez que e l l os ve ían un avi ón a reac­
ción y no se avergüenzan de darle la c las i ­
ficación de � �p lat i l l o  volante",  pues para 
e l l os todav ía estas pa l ab ras no s ign i fi caban 
nada más que máq u i na extraña que se han 
vi sto volando sob re l os Estados U n idos. Al 
leer estas noticias, rara vez da l a  sensación 
de que e l  q ue las escri be l as re lac iona con 
extraterrestres (a pesar de que ya se han 
pub l icado las ideas del  mayor Dona ld E .  
Keyhoe sobre su procedencia marciana)  
probablemente porque e l  � �boom" Adam­
sk i todav ía no ha l legado; aunq ue se habla 
de extraterrestres, esta idea todav ía no ha 
pasado a formar parte de l a  m itolog ía po­
pu lar. 
En una :1oti c1a pub l icada en el d iari o P U E_. 
B LO del 30 de Marzo de 1 950 se afi rma 
dando razones muy razonables (va lga la 
redundancia )  que son n uevas armas ameri­
canas. Tras l a  apari ción en Pa l ma de Ma­
l lorca de un plati l l o  vol ante, del que ha­
bl aremos más ade lante pues se trata, pro­
bablemente, del pri mer caso con foto9ra-



· f ía ocu rri do en España, el d ia rio  " Las Pro­
vi nci as" del 3 1  de Marzo acaba as í su re­
portaje :  "Son d iscos norteamericanos". 
No cabe duda de que l a  cu l tu ra i nfl uye en 
nuestra percepci ón de l as cosas, por lo 
tanto no debe extrañarnos que s i  en n ues­
tro entorno cu l tu ra l  los "P. V ."  son cohe­
tes ameri canos, n uestra percepción tende­
rá a ver "cohetes americanos", pero por 
contra, s i  e l  " P. V." es una nave extra­
terrestre, lqué veremos?  La pregunta es 
muy d i f íci l de contestar para el entorno 
de 1 950 puesto que las n uevas l as perc i ­
bi mos muy mal ;  nuestra vis ión trata de 
deformarl as para converti r las en a lgu na de 
l as categor ías cu l tu ra l mente admit idas. 
Parece l ógico, por lo tanto, que s i  l os 
"P. V." son real mente a lgo n uevo, a lgo 
todav ía ajeno a nuestro mundo cu l tu ra l ,  l a  
forma en que  se  perc iba sea evol utiva y se 
vaya adaptando a los conten idos m íticos 
en u n  proceso de acc ión rec íproca : lo que 
se d i ce ver, pasa a ser conten ido del m i to 
y estos conten idos admitidos, que ya for­
man una  categor ía cu ltu ra l  perceptib le, 
t ienden a deformar nuestra percepción.  
Todo fenómeno nuevo, cu l tu ra l mente 
"vivo", debe presenta r  formas de percep­
ción evo lutiva. 

' Creemos que es en  e l  tránscu rso de 1 950 
cuando la idea de que en el c ie lo pueda 
verse a lgo extraño, va i ngresando dentro 
de l as categor ías percept ib les de l a  cu ltu ra 
popu la r  española.  Hasta entonces, cas i 

! nad ie pod ía ver cosas extrañas en el c ie lo 
por l a  senci l la razón de que "cu ltura l ­
mente" no exist ían ta les cosas. No obs­
tante, a fi na les de 1 950, ya se pueden ver, 
puesto qúe dichos e lementos ya existen ,  
como entes cu ltura les, y, por  lo  tanto, 
percept ib les. Este hecho nos exp l ica l a  
mu ltitud de  aviones a reacci ón que  son 
tomados por " P. V." en el ú lt imo mes del 
año. Hay un caso especia l mente cu ri oso 
ocu rrido en Mora de Toledo el 27 de 

' D iciembre de 1 950. Los habi tantes de 

investigación 

Palma de Mallorca, 30 Marzo 1 950 
dicho pueblo vieron l a  famosa este la  y 
además en l as prox im idades cayó un  b lo­
que de h ie lo. Tal como expl i ca e l  i nves­
t igador va lenciano Bal lester Ol mos, se 
trata de un  avión a reacción y el b loque de 
h ie lo el que, a veces, se forma en las a las. 
Esta es nuestra expl icación de hoy en d ía� 
pero desde el pu nto de vista de 1 950 la  
s ituación es  muy d istinta; se  crea una 
nueva categor ía dentro del m ito: la  pos i­
b i l idad de que de los "P. V." se despren­
dan cosas. Cuando term i nemos el estudio 
de 1 95 1  y 1 952 ya veremos si  se uti l iza o 
no esta nueva pos ib i l idad. 
No queremos termin·a r  este a rt ícu lo s in  
exponer los casos que consideramos más 
extraños del citado año. Los que más nos 
han sorprend ido, por no encajar  dentro de 
las categor ías perceptib les en nuestra 
cu ltu ra 1 976. 
E l  pri mer caso suced ió  en l a  madrugada 
del 22 de Marzo de 1 950 y fue pub l icado 
en " La Vanguard ia" del 28. Transcrib i mos 
la descri pción que del caso hacen los dos 
testigos, i nd ustria les mad ri leños:  

" E ra la  noche c lara, s in  una sola  nube, s in 
nada que se pareciera a n ieb la.  De pronto, 
en d i rección contraria a nuestro coche 
vi mos ava lanzarse sobre nosotros una gran 
bola  de humo del tamaño de una mesa 
cam i l l a, dentro de la cual se ve ía g i rar  a lgo 
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investigación 
que bri l laba, pero no i ntensamente, s ino 
con un bri l lo  opaco, a lgo como cuando el 
sol trata de forzar l a  n iebla que · lo  en­
vuelve. Al l legar j unto al  coche aquel  
objeto, perd imos la visib i l idad .  E ncen­
d imos los focos antin iebla. . .  pues bien, 
toda aque l l a  l um i nosidad no era bastante 
para transpasar un pa lmo de aquel la  es­
pecie de n ieb la  que se nos echaba encima. 
Lo sorprendente fue que en e l  i nstante 
preciso de 11chocar" -por as í deci r lo­
con el parabrisas se desh izo y en un  rato 
no lo volvimos a ver. Pero fue muy poco 
tiempo en tranqu i l idad pues otra vez · los 
atisbamos a lo lejos y de nuevo, a vel o� 
cidad fantástica, se nos echó encima. Esto 
nos ocu rri ó exactamente igual de qu i nce a 
ve inte veces . . .  " .  
Pa ra nosotros este caso resu lta desconcer­
tante. Si e l  suceso hubiera ocu rrido una 
vez podr íamos deci r que era rayo g lo­
bu lar, muy grande y un tanto at íp ico, 
pero pod r ía encajar dentro del c itado 
fenómeno. E l  bri l l o  roj izo opaco y el  
deshacerse (descargarse ) a l  tocar a lgo 
metál i co son caracter íst icas t íp icas de 
d ichos rayos; pero una vez descargado 
resu lta bastante d i f íci l concebi r  el meca­
n ismo que lo vuelve a activar y que lo  
vuelva a traer desde lejos, as í hasta qu i nce 
o ve inte veces. Para nosotros no hay duda 
de que nos encontramos ante un  fenó­
meno desconcertante; pero reflexi onemos 
un momento, en 1 950 se habla de 
" P. V.",  por e l lo  no es raro que la  prensa 
diera la noticia con d icha etiqueta. Si e l  
fenómeno hubiera suced ido en los ú l ti mos 
años del pasado s ig lo cuando los fenóme­
nos ps íqu icos, espi ri tistas y med i ú mn icos 
formaban parte de las categor ías cu ltu ra­
les conocidas, y si nuestros testigos hub ie­
ran estado en a l guna reun ión espi ri t ista; 
ante su experiencia lhabr ían hablado de 
" P. V." o de ectoplasmas? l l a  percepción 
habr ía sido de una n ieb la  en forma de 
bola o con l igera forma antropomórfica? . . .  
A l a  conclus ión a la  que  queremos l levar- · 
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l es es a que se trata de un  hecho extraño, 
pero que etiquetarl o de OVN 1 ,  con todo 
lo  que, en estos momentos, l leva asociada 
d icha categor ía cu l tu ra l ,  me parece un 
poco arr iesgado. ¿ Lo dejamos como fenó­
meno insólito, si n más? 
Otros dos casos que hemos e legido por su 
para le l ismo son l os s igu ientes : 
Pal ma de Mal lorca, 30 de Marzo de 
1 950 . . .  E l  fotógrafo a lemán y delegado de 
N O- DO en Mal l o rca, E n rique Haussman 
j unto con sus ayudantes . . .  l ograron foto­
grafi a r  la pasada noche un P. V. Ten ía e l  
tamaño apa rente de 6 o 7 l unas .  E ra muy 
bri l t ante. La rnarcna· del  p lat i l l o  era gi ra­
tori a cono la de los mol i netes de fuegos 
arti fici a les. 
En la foto ( l a  pri mera en España y de las 
pri meras del mundo)  se observa una forma 
ovoidal  con una especie de ci nco colas 
l um i nosas que siguen el sentido de ro­
tación como l as agujas del  rel oj . . .  (extrac­
to notic ia de Cifra ) .  
Ba rce l ona 2 1  d e  Abri l .  A l as d iez de  l a  
noche. Un matri mon i o  pudo observar u n  
disco del tamaño d e  6 u 8 l unas. Al rede­
dor del m ismo se d isti ngu ían u nos chorros 
de fuego que acompañaban al d isco en u n  
movi miento gi ratori o . . .  
(extracto d e  " Las Provi nc ias" 23.4. 50 )  
DATOS R E F E R E NTES A L A  AN UA­
L I DAD 1 950 

En el transcurso de este año vemos c lara­
mente que no l legan a la med ia  docena, e l  
número de casos que pueden conside rarse 
OVN I S, en el sentido que, actua l mente,  
damos a esta pa labra. A pesar de e l l o  
vamos a d a r  l as caracter ísticas más 
usua les; e l  motivo que nos l leva a e l lo es 
que en l a  mayor parte de los estud ios g lo­
bales que hacemos, a l  obtener los resu l ­
tados sob re d ichas caracter ísticas s iempre 
nos queda la duda : lserá lo  normal ?  lserá 
lo que deber ía ser por azar? les s ign if i ­
cativo? Para responder a estas y otras 



preguntas, norma l mente hemos acudido a 
la ayuda de a lgunos senci l los parámetros 
estad ísticos. Otras veces también se ha 
hecho ( 1 ) s imu lar  unos datos fa lsos, 
pro vocados por med io de un modelo 
teórico, y ut i l izar éstos como e lementos 
de comparación para los datos rea les. 
Ahora pod remos dar un  paso más, a l  tener 
con l a  anua l idad de 1 950, unos datos fa l ­
sos pero espontáneos que pod remos uti ­
l izar como datos de contro l .  
Hasta ahora hemos obtenido los sigu ientes 
resu l tados : 
COLOR 

Metálicos, plateados, 

plomizos 

Rojizos 

Blancos 
Azules 

TOTA L ES 

: 22 . . . . .  550/o 
: 1 2  . . . . .  300/o 

: 5 . . . . .  1 2 ,50/o 

: 1 . . . . . 2,5°/o 

40 1 00 

E l  tanto por ciento lo ca lcu lamos respecto 
al tota l de los casos en los que se conoce 
el color. 
Observamos una  d i fe rencia con respecto 
la o leada 68-69 en la cual e l  color  predo­
mi nante fue el roj izo. Atri bu i mos esto a l a  
gran proporción de  avion�s. 

SONIDO 

Carece 60 

Agudo 3 

Grave 8 
Total 7 1  

TIPO. Uti l izamos la c las ificación defi n ida 
en ( 1 ) y que aproxi madamente es la 
m isma de Jacques Val l ée y Ba l lester 
O lmos. 

Tipo 1 .- 3 

Tipo 1 1 .- o 
Tipo 1 1 1 .- 3 

Tipo. IV.- 7 1 

Tipo V.- 2 

TOTA L 79 
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Es evidente que la mayor parte de e l los 
responden a las caracter ísticas de aviones 
(Ti po I V ) siendo muy interesantes los 3 
casos de cuasi -aterrizajes (Tipo 1 ) . 

P R OCE D E N C I A  D E  LA NOT I C I A: 
Prensa : 96 
Agru paciones : 4 
Téngase en cuenta que en aquel  año to­
dav ía no exist ía n i nguna agrupación de­
d icada al estud io de los ovn is. 

NU M E R O  DE TESTI GOS 

1 testigo : 1 6 casos 
2 testigos : 1 3 casos 
3 testigos : 4 

4 testigos : 3 

Varios testigos en un mismo punto 

Varios testigos· en lugares separados 

Numerosos testigos juntos 

Numerosos testigos separados 

Varios testi gos en un mismo pu nto :  
Vari os test igos en lugares separados 
N u me rosos testigos juntos . . . . . . 
N u me rosos test igos separados . . . . 

Pu ebl os ente ros . . . . . . . . . . . . . . . 

: 2 1  

: 2 

: 2 

: 1 1  

2 1  casos 
2 casos 
2 casos 
2 casos 

1 1  casos 

Tenemos que hacer notar dos cosas, 
1 .  0 : Los casos mej ores son l os que menos 
testigos tienen, 2. 0 : Hay una a l ta propor­
ción de casos vi stos por muchos testigos 
separados, lo cual nos ind ica que son 
fenómenos a gran a l tura (varios k i lóme­
tros ) .  

OlAS D E  L A  SEMANA EN QU E APARECEN 

Diferencias con la  medida 

Lunes 1 0  -----····· 1 0,75°/o ................ -3,28 

Martes 1 8 .......... 1 9,350/o ................ -4,72 

Miércoles : 21 .......... 22,58°/o ................ -7,72 
Jueves 1 O .......... 1 O, 75° /o ................ -3,28 
Viernes : 1 6 .......... 1 7,20°/o ................ -2,72 

Sábado 1 1  .......... 1 1 ,82°/o ................ -2,28 

Domingo : 7 .......... 7,520/o ................ -6,28 

Totales 93 99,97 

Media 1 3,28 

2 9  
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Los dos d ías más sign ificativos son : e l  
miércoles por exceso, y e l  domingo por 
defecto. 
Creemos recordar (y ahora hablamos de 
memoria )  que Saunders l lega al mismo 
resu ltado con respecto a l  miércoles. En la 
oleada 68-69 el d ía dominante fue el 
viernes. 
Esta d istri bución nos recuerda un poco l a  
cu rva semanal de  rend imiento y atención 
en e l  trabajo. lSign ifica a lgo este para le­
t ismo? Atribu i mos e l  menor núme ro de 
casos en domi ngo a que, a l  tratarse en 
gran parte de avi ones m i l i ta res l os d ías de 
fiesta d ismi nuyen su actividad . 
La forma de esta distri bución puede se r 
importante para d i ferenciar u na anua­
l idad, oleada, o suboleada� como "cierta" 
o ''falsa" .  Siempre que haya un ritmo 
semanal ,  destacando por a lgo el fi n de 
semana, nos encontraremos ante una ca­
racter ística sospechosamente sociol ógica. 
L os fe n ó menos f ísi cos, extraterres­
tres, etc. , lógicamente, tend rán que tener  
un comportamiento o bien arr ítm ico, o 
con un ri tmo diferente. 

HO RAS 

OQ-;----------------------------4 
01 ------------------------------ 1 

02------------------------------ 1 

03------------------------------ 1 
04------------------------------ 1 

05------------------------------:1 

06------------------------------2 
07------------------------------2 
08------------------------------ 1 

09------------------------------2 
1 0------------------------------ 1 

1 1 ------------------------------7 
1 2------------------------------3 

1 3----------------------------4 
1 4----------------------------0 
1 5----------------------------2 
1 6----------------------------2 
1 7----------------------------2 
1 8----------------------------4 
1 9----------------------------3 
20---------------------------- 1 

2 1 ----------------------------5 
22---------------------------- 1 

23---------------------------- 1 

Total 48 

O l A  --------------------- 1 

NOC --------------------- 4 
DAM --------------------- O 

DPM --------------------- 8 
NAM ·-------------------- 6 
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Véase l o  enormemente d ife rente que es, 
esta d istribución hora ri a, de l as de los aná­
l is is de l a  o leada de 54 por Jacques Val lée 
(2 )  l a  del 68-69 ( 1  ) ,  los estud i os de Guasp 
(3) ,  y l os CA TI 8 de Ba l lester O l mos. 
Destacando extrañadamente el máx imo de 
l as 1 1  de l a  mañana. 

M ESES 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abr i l  

------------------------------------------- 2 casos 
------------------------------------------ 2 casos 
------------------------------------------- 62 casos 
-----------------�------·······---·--·-··-· 20 casos 

Mayo --,·-···----·-·-·-··-·----·-···-----···-·-· 1 casos 

J u n io -···----------·-·-------···----····-···---- 1 casos 

J u l io ---------······--·-----····----····----···· 1 casos 

Agosto ····-·-------·-·-·--------·------····-··-·- 2 casos 

Setiembre ----·--·-·-----·--·--··-··---·-·-··--·-··-- o· casos 

Octubre _____ ...; _______________________________ _____ _ _ O casos 
Noviembre -----------------------------------·····--- 2 casos 
Diciembre ·-··--·-··-------··-----··-··-----···---- -- 7 casos 

Total 1 00 casos 

No hace fa l ta hacer n ingún cá lcu lo  mate­
mático para darnos cuenta de que en 
Marzo hay algo muy sign if icat ivo, y toda­
v ía más, s i  observamos q ue de l os 82 casos 
de r,�arzo-Abri 1 68 se dan entre e l  1 5  de 
Marzo y el 1 5  de Abri l .  Entre fi na les de 
Marzo y pri nc ip ios de Abri l hubo una  
fiebre de  p lati l los.  ( lO ieada? ) .  La  p re­
gunta que nos hacemos ahora es lqué ha 
provocado esa ag lomeración de casos? En 
estos momentos nos encontramos i nves­
tigándolo en la hemeroteca, ya les comu­
n ica remos los resu l tados en u n  próx i mo 
nú mero de Stendek.  

Espe ramos que este breve estud io de l a  
anua l idad de 1 950 sea úti l  para l os i nves­
tigadores y haya aportado a lgo nuevo a los 
lectores en genera l .  
Agradecer íamos cua lqu ier  sugerencia.  

San Sebastián 10 de J u l io de 1 976 
Fé l i x  Ares de B ias y M. a de l Carmen 
Garmend ia  

( v e r  n o ta s  e n  l a  p á g i n a  3 9 )  
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. lT I EN EN R E LAC ION LOS AV ISTA M I E NTOS 

OVN I  CON LA POB LAC I ON? Vicente-Juan Bal lester Olmos 

En España, personas de todas l as c l ases 
socia les han informado sobre extraños · 
fenómenos ce lestes du rante muchos años.  
Se puede p robar, más a l l á  de toda duda 
razonab le, que l os testigos han ten ido 
expe riencias visua les tota l mente c iertas de 
fenómenos anómalos, muchos de l os 
cua les actúan como artefactos vol adores, e 
i nc l uso unos pocos de e l los se acercaron a l  
suelo.  F i na l mente, hay personas m uy 
serias q ue hab lan de l a  presencia de 
"seres" asociados a l os objetos. 
Desde 1 969 me he ocupado particu la r­
mente de l os aterri zajes OVN I ,  c l as ifi­
cados como informes Ti po- 1 por Jacques 
Val lés y como Encuentros Cercanos por" J .  
Al len Hynek.  U n  esfuerzo pre l i m inar de 
acum u lación de datos reveló  en 1 97 1  1 00 
casos de esta categor ía en l a  Pen ínsu la  
I bérica · ( 1  ) .  Se  puso entonces de  man i ­
fiesto que mucho de  su va lor  estaba aún 
enterrado en los deta l les de  los informes 
que hab ía acu mu lado y, por tanto, d i mos 
comienzo a u n  proyecto de trabajo a gran 
esca la .  Consist ía pri ncipal mente en la 
mejora de l a  muestra existente y l a  for­
mación de u n  catá l ogo más completo, de 
forma que pud iera p lanearse un anál isis en 
profund idad, con ayuda de computadores, 
de todos l os parámetros de l os aterri zajes 
OV N I .  
En  e l  proceso d e  examen d e  l os nuevos 
datos, que actual mente constituyen una 
base de 200 informes Ti po- 1 de a l ta credi­
bi l i dad (2 )  me he enfrentado con e l  pro­
blema de la existencia de una  pos ib le  re­
l ación entre la cantidad de observaciones 
OV N I  y los índ ices de pob lación.  E l  esp í­
r itu · que gu ía esta presentación es compar­
ti r mis  puntos de vista en orden a an i mar 
toda d iscus ión,  con l a  esperanza de que 
pueda suge rí r poste ri ores trabajos en un  
fu  tu  ro próxi mo. 

Aparición de Oleadas OVN 1 

El c.a rácter no homogéneo de l a  d istri ­
bución de casos de aterri zaje en e l  tiempo 
es ya bien conocido. La F igura 1 repre­
senta la cu rva de informes de casos Ti po- 1 
en España y Portugal durante 26 años, 
mostrando uno de l os patrones que mejor 
disti nguen l a  evol ución de l a  actividad 
OV N I :  el fenómeno oleada, que es respon­
sabl e  de l as fl uctuaciones en la frecuencia 
de observaciones dentro de intérva los bien 
defi nidos. 
Las o leadas comienzan, se desarrol l an y 
mueren, pero es interesante para nosotros 
plantearnos el probl ema de conocer si · 

. provienen de causas psico lógicas o socio­
lógicas o s i ,  por e l  contrari o, dependen de 
un carácter c íc l ico del fenómeno OVN l .  
lSe presentan l as o leadas OVN 1 a causa de 
factores ps ico lógicos o sociológicos, ta les 
como h isteri a colectiva o contagio masivo 
de experiencias i magi nari as ?  lConsisten 
l as o leadas en e l  reflejo observacional de 
una auténtica vari ación en la intensidad de 
la actividad OV N 1 como man ifestaciones 
de un  ente f ísico independiente de l as 
tensiones menta les del ser humano? Pa ra 
responder a estas dos cuestiones deber ía 
estud iarse si el modelo  que representa los 
procesos psico-socio lógicos de este ti po 
concuerda con el modelo  emp írico de l as 
o leadas OVN l .  
E l  fenómeno de l a  h isteri a colectiva está 
re lacionado con fal ta de i nformación y 
con una exces iva emotividad .  U n  est ímu lo  
dado -real o i magi nario- l ibera l as i n ­
qu ietudes de  l as personas y engendra una 
serie de sucesos de tipo neu rótic9. U na 
vez que l os ru mores s in fundamento ·que 
preceden y promueven e l  contagio quedan 
anu lado, por l a  d ifusión de l a  información 
necesaria, la h isteria colectiva cesa, puesto 

' que el est ímu !o ya no es ambiguo:  Ata-

. 3:1 
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MIOS 
FIGURA 1. 

CURVA DE DISTRIBUCION ANNAL DE LOS ATERRIZAJES IBERICOS DESDE 1950. 

ques modernos de este ti po han afectado a 
escuelas, fábricas e incl uso ciudades en­
teras. 
Se hace obvio que,  como las apariciones 
de OVN IS, los sucesos de esta natura leza 
ocu rren de repente, adquieren una i nten­
sidad a l ta durante un  cierto per íodo y de­
saparecen - posteriormente. Una fórmu la  
aparentemente correcta para determ inar s i  
son mecanismos d iferentes los que pro­
vocan l as oleadas OV N 1 y los desórdenes 
psicológico-socia les es comparar  cr íti­
camente e l  contexto y l as propiedades de 
ambas. 
Un suceso bien documentado de l a  l i te­
ratu ra psicológica �s el caso del "aneste-
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sista fantasma" de Mattoon .  A parti r del  
estud io que se ha publ icado (3) se pueden 
derivar  los rasgos t ípicos de estas epi­
demias menta les.  Por e l l o  extracto a conti ­
nuación los sucesos que se desarrol la ron 
en aque l la c iudad de l l l ino is. 
La noche del  1 de Septiembre de 1 944 
una mujer  i nformó a la pol i c ía que a lgu ien 
hab ía abierto la ventana de su dormitori o 
para rociar la  con u n  gas de o lor  empala­
goso que le dejó bastante enferma, éausán­
dole además pa rá l is is parc ia l  de l as pier­
nas. Tan pronto como l as noticias apare­
cieron en la p ri mera pág ina de l per iód ico 
loca l ,  los i nfor,mes a l a  pol ic ía aumenta ron 
hasta a l canzar l a  cifra de s iete en una sola  
noche, informes que denu nciaban ataques 
y s íntomas s im i l a res. 
La pol ic ía de Mattoon,  con ayuda de l a  
pol ic ía estata l y cient íficos expertos e n  
detección cri m ina l ,  organ izó u na bús­
queda a gran esca la del evasivo "gasea­
dar", pero fue i núti l .  U na vez que todos 
los esfuerzos para loca l izar al h i potético 
bribón hab ían resu l tado i nfructuosos, la 
prensa comenzó a hab lar  de exces iva i ma­
ginación y de h iste ria.  El ú lti mo i nforme 
registrado por l a  pol i  e ía tuvo l ugar la 
noche del 1 2  de Septiembre. El asunto 
desapa reció tota l mente en menos de dos 
semanas. 
Junto a la ausencia de pruebas categóri cas 
de la presencia rea l  de un i nd ividuo que 
cometiera ta les actos (no se comportó 
como un voyeur, un l ad rón o un cri ­
m ina l ) , l as personas q ue sucumbieron a l a  
epidemia  eran ante todo mujeres, d e  u n  
n ive l económico y educacional  por debajo 
de l térmi no medio .  Se concluyó que l a  
h ipótesis d e  h isteria colectiva pod ía j usti­
f icar  y expl icar todos l os hechos mejor  
que n i nguna otra. 
Si se compa ran l as pri ncipa les caracter ís­
ticas de este suceso, que puede ser gene­
ra l i zado a otros del m ismo tipo, con l as 
caracter ísticas de l os i nformes OVN 1 ,  se 
destacan una serie de d i ferencias :  



1 .  E l  a l cance de una o leada OV N 1 está 
mucho más extendido en el t iempo y 
en e l  espacio, que l as epidemias de h is­
teria .  El i ncremento repentino y de 
corta duración de los informes OVN 1 
en pequeñas áreas es lo  que l lamamos 
flap, pero aqu í estoy considerando e l  
fenómeno de  oleada, que traspasa l as 
fronteras y dura vari os meses. 

2. Los casos OVN 1 fehacientes y repre­
sentativos son producto de personas 
e m oc i o n a l m e n te equi l i b radas. E l  
nú mero de  testigos ed ucados y respon­
sables y de un a l to n ive l  socia l  no es, n i  
mucho menos, despreciable, y l a  pr'o­
porción de testigos mascu l i nos es mani­
fiestamente mayor que l a  de testigos 
femen i nos. 

3. En e l  caso de l os OV N 1 , existe una 
evidencia tangi b le  dejada por e l  fenó­
meno de que se d io  cuenta. Sólo  tengo 
que· menci onar e l  catá l ogo de evidencia 
f ís ica de Ted Phi l l i ps (4 ) ,  q ue consta 
de 56 1 casos de huel las dejadas por e l  
OVN I .  Hay también fotograf ías , pe-
1 ícu l as y otros registros de l  paso de un  
objeto o de  sus efectos. 

4. Los casos OVN 1 no son ún icos, si no 
que se repiten ad infinitum, s in tener  
en cuenta l a  raza o cu ltu ra de l  obser­
vador, e l  pa ís donde se desarrol l an l os 
avi stamientos, o su fecha, formando un  
conjunto coherente. 

Otra h i pótes is soc io lógica que pod r ía ser 
apl i cada al naci m iento de l as o leadas 
OVN 1 es l a  notoriedad consegu ida por un  
caso a través de  su  extensa pub l ic idad en  
l os medi os de  información.  La gente, h i ­
persensibi l i zada por l a  producci ón de  
información sobre l os OVN 1 ,  presta más 
atención a l os c ie los y da l ugar a más casos 
porque se i nterpreta en términos OVN 1 
cua lqu ier  observación no tota l mente c lara.  
Algunas personas i nestables se autosuges­
t ionan, tienen l uga r fraudes etc. , que con-
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tribuyen también al aumento del número 
de "casos". 
E l  primer argumento en contra de esta 
tesis proviene d i rectamente de los medios 
de comunicación. Organ izado conjun­
tamente por e l  grupo L umieres Dans La 
Nuit y la  estación de rad io F rance- l nter, 
se anunció una "noche de observación" en 
Francia du rante un popu lar programa 
OVN 1 rad iofón ico. Se pid ió a l  públ ico que 
permaneciera a lerta durante la  noche de l 
23 de marzo de 1 974, para detectar ,po­
sib les apariciones de objetos volantes ·no 
identificados. A pesar de que esta suge- , 
rencia recibió la máxi ma publ icidad y fue · 
tota l mente obedecida por decenas de 
mi les de personas, no se produjo ni un  
s imple caso. As í, doy mi  apoyo a l a  afi r­
mación de Jean-Ci aude Bourret, produc­
tor del programa antedicho, e l  cua l  ha 
dec larado que " l a  sensibi l ización de l a  
opi n ión púb l ica por los medios de  comu­
n icación no provoca u n  aumento en e l  
número de casos" (5 ) .  
S i  las oleadas fueran generadas por l a  
infl uencia de  l os medios de comun icac ión 
en los ciudadanos, pod r íamos deduci r que 
el grupo de informes emanado de este 
proceso fortu ito ser ía extremadamente 
heterogéneo, desde el momento en que 
proceden de pred isposiciones menta les 
incontroladas. Pero, de hecho, l as esta­
d ísticas muestran que los princi pa les 
rasgos de las observaciones OV N I  tienen 
un ca rácter marcadamente repetitivo. La 
un i form idad gene ra l  de l a  apariencia y 
comportam iento del fenómeno y l a  estabi ­
l idad de los patrones exceden notab le­
mente cua lqu ier  presu mib le n ive l de cono­
ci m ientos "p lati l l  ísticos" por parte de los 
testigos, tomando as í forma l a  impres ión 
de que l os OVN IS  son ajenos a los prop ios 
perceptores. 
La confi rmación frecuente de los informes 
en una región de o leada, la a l ta extrañeza 
de los sucesos más cu idadosamente inves-
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tigados y l a  a rticu lación de los informes, 
j unto con la cantidad de excelentes i n­
formes de primera mano que reciben los 
investigadores bajo l a  cond ición de con­
servar el anoni mato, sugieren que en 
per íodos de o leada el f lujo de man ifes­
taciones OVN 1 es genu inamente más 
abundante. 
A pesar de 1� evidencia existente, l a  re­
tórica de a lgunos escépticos se i ncl i na 
hacia un vago concepto l l.amado societal 
stress; según e l  cual c iertos eventos poi í­
ticos crean a·ngustia y tensiones en · e l  
corazón de  l as sociedades y provocan una  
subida de  l os 1 1  avistamientos" por  parte 
de l nervioso públ ico. As í, como a pro­
pósito me señaló Ai mé Michel (6 ) ,  l os 
periodistas franceses escri bieron que l a  
ol eada d e  1 973 e n  ese pa ís hab ía sido 
causada por l a  ansiedad l atente deb ida a la 
enfermedad y muerte del presidente 
Pompidou, mientras que los informadores 
americanos atri buyeron la o leada USA a l  
escándal o Watergate. i Ni l os peri od istas 
más conspicuos se d ieron cuenta de que 
las o leadas eran simultáneas ! Las mayores 
oleadas OVN 1 también coincid ieron en e l  
pasado, como las de  1 950 y 1 954, hecho 
que no fue descubierto hasta vari os años 
más tarde, cuando los informadores ya l os 
hab ían olvidado. 
Parafraseando a David Jacobs, que h izo 
una excelente dicotom ía de la h i pótesis de 
la tensión socia l  en e l  s imposi u m  OV N 1 
de l M U FON en 1 975 (7 ) ,  l as expl icaci ones 
dadas por ps iqu iatras y psicólogos para l as 
oleadas OVN 1 están basadas en conceptos 
que -como la a l ucinación, la h ipnosis o la  
histeria  colectivas- son insosten ib les a l a  
l uz de  los casos con vari os testigos i nde­
pendientes entre s í, la natu ra leza g lobal 
del fenómeno, l os casos a is lados en el 
t iempo, l as reacciones de ani males, l os 
efectos sobrehu manos, los casos de 
hue l l as, l os casos de radar y. fotográficos, 
los casos con i nterferencias e lectromagné-
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ticas, y e l  carácter psicol ógicamente nor­
mal de l a  mayor ía de testigos OVN l .  
A nuestro ju icio, las oleadas están posi­
tivamente relacionadas con el aumento de 
O VNIS man ifestándose en l a  atmósfera 
terrestre (o i nteraccionando con e l  med io 
sensoria l  del  test igo ) .  Existe en l as o leadas 
u n  notable ru ido de fondo de casos expl i ­
cables, ya que e l  púb l i co se s iente más 
dispuesto a comparti r sus experiencias.  E l  
pri nc ipal factor, s iendo más a l ta l a  pro­
porci ón de i mágenes causa les de O V N  I S, 
es que hay más probabi l idad de q ue 
puedan ser vistos y comun icados, y l a  . 
pos ib i l idad de que a l gunos de e l los l leguen . 
a ser mater ia l  de pri mera pág ina es m ucho 
mayor. Si as í ocu rre, otros observadores 
vencen su pereza in ic ia l  y se deciden a 
hablar. Se está formando l a  o leada. En  
resu men, un  i ncremento en  l a  i ncidencia 
del fenómeno OVN 1 produce un  efecto de 
feedback entre l os casos revel ados y l a  
prensa. As í, e l  modelo d e  formaci ón de 
una o leada es en parte socio lóg ico, desde 
e l  momento en que estamos tratando con 
informes de personas, pero no as í la natu­
ra leza de l os componentes de estos. 
Mis concl usiones sobre este tema son l as 
sigu ientes : 
1 .  l as oleadas de casos OVN 1 consisten en 

l a  abu ndancia de un estímulo físico de 
ti po anómalo, y 

2. ta l concentración de sucesos no es pro-
ducto de aberraci ones menta les .  

Resu miendo mi  punto de vista, d i r ía que 
l a  observación de u n  OV N I  no depende 
del estado menta l del i nformante, s ino 
más b ien  de su oportu n idad de estar en e l  
l ugar preciso a l a  hora precisa. 

Relación de la Demografía con la  I nci­
dencia de Casos 

La exce lente i nvest igaci ón l levada a cabo 
por Jacques Val l ée con u n  catá logo de 



observaciones francesas Tipo- 1 du rante la  
gran o leada de 1 954 revel ó  en 1 966 que 
l le l  reparto geográfico de los aterri zajes 
d u rante 1 954 está en re l ac ión inversa a l a  
densidad de pob lación" (8 ) .  Osear Ga- · 
1 índez mostró en u n  examen de En­
cuentros Cercanos en Argent ina fi na l izado 
en 1 972 . q ue,  habiendo div id ido todo e l  
pa ,Ís en cuatro macrorregi ones, e l  número 
de casos conten ido en cada regi ón de­
crec ía d rást icamente conforme aumentaba 
la densidad de pobl ación (9 ) .  En un es­
tud i o  estad ísti co de 1 .000 i nformes OV N 1 
pub l icado ese m ismo año, C laude Poher 
ind icó, por el contrari o, que l a  d ispersión 
geográfica de l os casos franceses de todos 
los ti pos estaba en proporción d i recta a l a  
densidad de pob lación : cuantos más habi ­
tantes ten ía una  reg ión,  más i nformes se 
produc ían en e l l a  ( 1 0 ) .  
A princ ip ios d e  1 975, d u rante e l  X I I I  
Aerospace Sciences Meet ing de l l nstitute 
Ameri cano de Aeronáutica y Astronáu­
t ica ,  dos ponencias mostraron resu ltados 
aparentemente contrad ictor ios a este res­
pecto. E n  " Patrones bás icos en l as obser­
vac iones OVN 1 "  ( 1 1 )  Poher y Val lée afi r­
maron si n ambigüedades que l a  l oca l i za­
ción geográfica de l os avistamientos OV N I  
era incompati b le  con áreas de a l ta den­
s idad de  pob lac ión.  Presentáron un  gráfico 
( F i gu ra 2 )  q ue compara casos de aterr i ­
zajes de F rancia con e l  resto del mundo, 
evidenciando que en e l  70% de los in ­
formes Ti po- 1 considerados "el  l ugar del 
encuentro cercano es un área re l a­
t ivamente des ierta y a is lada". 
Du rante e l  cu rso de esta reun ión del  
A I AA, David Sau nders, en su ponencia  
11 Factores extr ínsecos de la i nformación 
OV N 1 "  ( 1 2 ) l legó a l a  conc lusi ón de que 
u n  anál is is de más de 1 8.000 i nformes 
OVN 1 americanos de gran variedad de 
ti pos descu bri ó  que li l as reg iones que con­
tienen más testigos potencia les han pro­
ducido más i n formes", y que, en genera l ,  
1 1e l  número de informes es una función 
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FIGURA 2. 

TI PO Y N U M E R O  DE I N FO R M ES 

Total de i nformes ( 1 8 . 1 22 ) : 
1 nformes normales (7 .41 1 ) : 
I n formes extraños (9. 1 42 ) : 
I nformes de encuentros ( 1 .254 )  : 
I nformes de interacción ( 3 1 5 ) : 

M U L  T I P L E  r 

0,72 
0,66 
0,7 1 
0,49 
0,3 1  

Valores de la  co rrelación m ú l ti ple  entre l o s  t ipos d e  ca­
sos O V N I  y la población en USA (Seguir  Saunders ) .  

posit ivamente acelerada de · l a  población". 
Exami nemos l os datos ofrecidos por Saun­
ders, a part i r  de l os cuales he extractado 
l as ci fras de corre lación mú l ti p le para e l  
factor población. Estos valores se  i nd ican 
en la Tabla  l .  A pesar de l a  c las ificación 
a lgo d ifusa de l os informes con respecto a 
l a  d istancia objeto-observador, se puede 
ver en la tabl a  que l os va lores de corre­
lación son cada vez más bajos cuando f...�·s 
informes de encuentros cercanos más ex­
traños son tomados en cuenta. 
La preferencia de los aterri zajes a ocurri r 
l ejos de viviendas e i nsta laciones fre­
cuentadas por seres hu manos es tan obvia 
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TI PO Y N U M E R O  DE I N FO R M ES M U L  T I P L E  

TOTA L D E  I N FOR M ES ( 1 8. 1 22) : 0,72 

I N FO R M ES N O R M A L ES ( 7.4 1 1 ) : 0,66 

I N FO R M ES EXTR AJ\JOS ( 9. 1 42 ) : 0, 7 1  

I N FOR M ES DE E N C U E N-

TROS ( 1 .254) : 0,49 

I N FOR M ES D E  I NT E R-

ACCI ON (31 5) 0,31  

para Hynek y· Val lée que, en su l ib ro c.on­
ju nto The Edge of Reality ( 1 3 ) ,  se atreven 
a. deci r que "casi parece que hay a lgún 
ti P?, 

�� pri nci p io de evi tación en ope­
racl on por parte de los OV N IS. 
Más recientemente, anal izando datos de 
una muestra seleccionada a l  azar de l  son­
deo Gal l u p  sobre OV N IS de 1 973, Ron vyestru m ha observado ( 1 4 )  que si se con­
Sidera e l  tamaño de l as c iudades " l a  re l a­
ci ón parece a lcanzar el máx imo para 
ci udades entre 1 0.000 y 250.000 habi­
tan�es" . En otras pal abras, para l as obser­
vactones generales l as ci udades de u n  
tamaño med io tienen l a  mayor proporción 
de casos OVN 1 por habitante, mientras 
que para l as grandes áreas u rbanas y e l  
campo la  proporción es menor. (Consi­
d.erando que la visión de objetos en el 
c1elo es estorbada normal mente en l as 
grandes metrópol is, esto era de esperar ) .  
De cua lqu ier forma, e l  problema de l as 
estad ísticas Gal l up  es l a  natu raleza de l os 
dato� : están basados en el l ugar de resi ­
dencia, d�  l os testioos, s in  tener en cuenta 
el autentico l ugar donde se l levó a cabo e l  
avistamiento. Esto crea poster iores pro­
blemas d� i nterpretación; por ejemplo, en 
un estud 1o sobre los testigos de aterri zajes 
OV N I  ( 1 5 ) ,  Val l ée y yo observamos que 
en l a  mayor ía de l os casos e l  observador 
iba .conduciendo en e l  momento de pro­
ducl rse el hecho. La neces idad de tomar 
en consideración e l . l ugar del avistamiento 
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es evidente en  este contextb. 
l Pueden ser reconci l i ados todos esto� des­
cubri m ientos? Creo que s i  Podemos 
formar  dos grupos de resu l tados : l os i nves­
t igadores que han trabajado con avista­
mientas de OVN IS l ejanos coi nciden en e l  
hecho d e  q ue l a  re l ación entre e l  n úmero 
de casos y l a  pob lación es d i recta; de otro 
l ado, l os ana l istas que han estud i ado 
aterri zajes y encuentros cercanos l legan a 
l a  conc lus ión tota l mente opuesta, es deci r, 
que l os informes guardan una rel ación i n­
versa con l a  dens idad de pobl ación.  
En  orden a exp lorar  e l  fundamento de l a  

rea l i dad de l patrón enunciado que re l a- · 
c iona i nve rsamente l a  densidad de pob l a­
ción con l a  actividad OVN 1 de Ti po- 1 ,  
somet í a estudio m i  catá l ogo d e  200 
observaciones de aterrizaje, y para este 
propósito agrupé l as 48 provinc ias espa­
ñolas en 8 i ntérva l os consecutivos que 
conten ían 6 provincias suces ivas, de 
acuerdo con sus va l ores de densidad de 
pobl ación; entonces ca l cu lé  para cada 
intérva lo  la med ia ari tmética de l as ci fras 
correspond ientes a l  nú mero de avista­
mientas conocidos por m i l l ón de habi ­
tantes. Los ocho pares d e  va lores q u e  re­
su l taron fueron representados gráfi ca­
mente en un sistema de coordenadas. 
La 1 ínea de regres ión g lobal obten ida a 
parti r de todos l os puntos está repre­
sentada en la F igura 3 como 1 ínea O.  Un 
despl iegue previo punto por  punto h i zo 
evidente que 6 de los 8 puntos que se 
obten ían adoptaban c laramente una es­
t r u c tu ra l i nea l ,  cuya extrapobl ación 
hemos denom inado 1 ínea T, que l l amaré 
teórica. M i  opi n i ón es que esta segunda 
1 ínea denota l a  corre l ación actua l  entre l as 
vari ables dens idad de pob lac ión y n ú mero 
de casos. Los hechos son los s igu ientes: 
Uno de l os dos puntos "anormales" de l 
gráfico era demas iado a l to, y e l  otro 
demas iado bajo. Cuando m i ré l as provin­
c ias que daban l ugar a esos va lores, reco-



noc í i n medi atamente que el g ru po que 
daba ori gen a una  cifra excesivamente a l ta 
estaba formado por a lgunas provi ncias con 
i n v e s t i g a d ores l oca les muy activos. 
Cuando volv í a ca lcu l a r  el número de. 
casos, en esta ocas ión con e l  c ri terio res­
trict ivo de tener en cuenta só l o  l os casos 
informados por la prensa, obtuve rápi ­
damente e l  va lor  que aparec ía en e l  l ugar 
correspondiente de l a  1 ínea teóri ca. Con 
rel ación a l  segundo punto de desviación, 
cuyo va lor  nu mérico era mucho más bajo 
que e l  fijado por la 1 ínea T, v í  que l as pro­
vi nc ias de este part icu lar  i n térva l o  se ca­
racteri zan por la pobreza de med ios de 
comun icación ( prensa en parti cu lar ) ,  i n­
d icando que l a  probabi l idad de q ue u n  
i nvestigador s e  entere d e  casos q u e  tengan 
1 u gar  a l l í  es extremadamente bajo. 
Cuando se h icieron l as. correcci ones apro­
piadas, e l  valor  aj ustado igua ló la extra­
pol ación de la 1 ínea recta de l os 6 puntos. 
Sobre esta base creo que esta 1 ínea teóri ca 
representa l a  genu i na re l ación i nversa que 
afecta a l os casos de aterri zaje españoles.  
Con todo, no usando un idades tan e labo­
radas como l as de la F igu ra 3, �a corre­
laci ón entre l as vari ables parece más baja. 
Ca l cu l ando e l  coeficiente de corre lación 
de Pearson para l a  densidad de pob lación 
y e l  n ú mero de casos por m i l l ón de habi ­
tantes, para todas l as provi ncias españolas, 
encontramos e l  va lor  r= -0,25, sign if i ­
cat ivo a l  n ive l 0,045 l o  cua l  qu ie re deci r 
que hay sólo a l rededor de 5 pos ib i l idades 
sobre 1 00 de que el azar expl ique la d istri­
bución ( 1 6 ) .  Este va lor  parece demas iado 
bajo para ser una  buena prueba de u na 
re l ac ión i nversa, pero e l  hecho rea l  de que 
no su rge ninguna relación positiva nos 
parece i nteresante. El corolar io es que 
muy p robablemente l a  provinc ia  no es l a  
u n idad pert inente de aná l is is en este caso. 
Lo rudo de la u n idad geográfica u ti l i zada 
se ve refl ejada en l os toscos resu l tados 1 obten idos, aunq ue se puede ver c lara­
mente la i nd icación de un  comporta-

investigación 

1 12 1 1  
N 

l Ó  

9 

'J V 
) V l!Y lb V �V 

/ 
'/}V 

V )V 
V / " 

II TII N \f 'TI W W  
DENSIDAD DE POBLACION -D 

FIGURA J. 

FRECUENCIAS REAL Y TEORICA DE LOS INFORMES ESPAIQOLES DEL TIPO'! 
EN FUNCION DE LA DENSIDAD DE POBLACION 
.T Línea "teórico" poro 6 de los 8 puntos (extrepoloci6n) 
R Linee "reel" obtenido de todos los puntos. 

miento o d istr ibución d i 'ferentes depen- . 
d iendo de l a  prox im idad .  
Para conclu i r, y s in  caer en l a  trampa de 
olvidar la magn itud y ca l idad de los i n­
formes de testigos presencia les que hemos 
considerado, m i  idea es q ue l a  d istr ibución 
de objetos aéreos es g lobal mente a leatoria, 
m ientras que los encuentros cercanos son 
a ltamente se lectivos, con tendencia a 
evitar áreas pob l adas. Creo que esta idea 
es sosten ib le, ya que expl ica la  infor­
mación emp írica dua l  que contemplan los 
ufólogos, evitando cua lqu ier  contradic­
c ión : si los fenómenos O VNI a gran alti­
tud posee una distribución espacial alea­
toria, es de esperar que recibamos más 
información de áreas densamente pobla­
das, mientras que los encuentros cercanos 
y los aterrizajes serán más numerosos en 
regiones de población escasa. 
Llegados a este punto, me doy cuenta de 
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que estoy postu lando que l os OVN I S  
podr ían estar control ados i nte l_igente­
mente, y debo admit i r  que apoyo este 
concepto, basándome en l os datos d ispo­
n ib les y en la evidencia recogida a través 
de los años. 

Mi agradec imiento a Ai mé Michel , Ron 
Westru m, R ichard Heiden, Jacques Val lée 
y Miguel Guasp por sus comentari os sobre 
este trabajo, y al Capitán José-Tomás 
Rami rez y Barberó, que ayudó en la con­
fección de los gráfi cos . 

NOTA DE LA R E DACC ION 

Al  publ icar este art ícu l o  de  Vicente-Juan 
Bal l ester 01 mos, conocido especia l ista en 
l a  casu ística del Ti po 1 ,  queremos resa l tar  
que  se  trata de  l a  traducción de l a  comu­
nicación que presentó a l a  pri mera confe­
rencia cient ífica del Center for UFO 
Studies ( 1  ), celebrada cerca de Ch icago en 
Abri l /Mayo de 1 976, y forma parte de l as 
actas del citado s imposio que muy pronto 
sa ld rán a l a  l uz. 
Bal lester Ol mos es investigador asociado 
del CU FOS y es autor del segundo i n­
forme técnico de este i mportante centro 
ufológico, A Catalogue of 200 Type-1 
UFO Events in Spain and Portugal, publ i ­
cado en  Abri 1 de l  pasado año, con un  pró­
l ogo del doctor Jacques Val lée, ( monogra­
f ía a la que ded icamos el Ed itoria l  del  
nú mero 24).  
NOTAS: 

Este art ícu l o  del estud ioso va lenciano es 
un extracto de una  de l as secciones del 
l i bro q ue, según nos ha in formado recien­
temente, acaba de term ina r  y que titu l a  
OV N I S: E L  F E N O M E N O  ATE R R IZAJ E . 
·oueremos aprovechar, por ú l ti mo, para 
hacernos eco de l a  posición que, como 
Consulting Editor, ocupa en e l  nuevo 
órgano del CU F OS, The lnternational 
UFO Report, al l ado de cient íficos de l a  
ta l l a d e  l os doctores D ryer ( N OAA ),  
Haaland ( Oak R idge Nat iona l  Labora­
tory ) ,  Page (Johnson S pace Center ) ,  Poher 
( C N ES) ,  Saunders ( Pri nceton ) ,  Zige l  
(Aviation l nsti tute, Moscú ) ,  etc. Nos p lace · 
consignar este 'reconoci miento m u nd ia l  de 
nuestro colaborador y am igo, recono­
ci miento que sabemos que Ba l l ester 
O lmos hace extensivo a Stendek y a l a  
organ ización q u e  apad ri na l a  revista, e l  
Centro de Estudios Interplanetarios. Es­
peramos segu i r contando con l os origi na­
l es de este experto en e l  aná l is is del fenó­
meno OVN 1 como muestras del r igor un i ­
vers i tar io apl icado a esta temática tan 
poco ortodoxa que es la p roblemática de 
los Objetos Vol antes No Identif icados. 

N OTA: 

( 1 )  CU FOS es un  i nsti tuto de investiga­
ciones sobre OVN IS  bajo l a  d i rección 
del doctor J. Al len Hynek :  924 
Ch icago Ave . ,  Evanston, l l l i nois 
60202, USA. 

Traducción Fermi n  Sa nchez de Med ina 

( 1 ) Vicente-Juan Bal l ester Ol mos y Jacqu es V al l ée. "Type- 1 Phenomena in Spai n and Portugal " .  Flying Saucer 
Review, Extra n.o 4, Agosto de 1 97 1 , 40-64. 

(2)  Vicente-Juan Bal l ester Ol mos. A Catalogue of 200 Type-1 UFO Even ts in Spain and Portugal. Cen ter for U F O  
Studies ( Evanston, l l l i nois) ,  Abri l d e  1 976. 

(3 ) Donal d M. Johnson. "The Ph antom Anesthetist of M attoom : A F ield Study of Mass Hysteria". The Journal of 
Abnormal and Social Psichology, 40, 2, Abril de 1 945. 

(4 ) Ted Phi l l i ps. Phisic{JI Traces Associates with UFO Sigh tings. Center for U FO S tu dies, 1 975. 
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(5 )  Jean-Ci aude B ou rret. La Nouvel/e Vague des Soucoupes Volantes. Editions F rance-Empire (Par fs ) ,  1 974, 
1 94- 1 95. 

(6) Aimé Michel . Com u nicación p rivada, 19 de j u n i o  de 1 975. 

( 7 )  David M.  Jacobs. " A n  Expanded V ision of U FO R esearch",  en Proceedings of the 1975 MUFON UFO 
Symposium, M U FO N  (Segui n, Texas ) ,  1 975, 20-27. 

(8) Jacques Val l ée. "The Pattern Behi nd the U FO Land i ngs'�  en The Humanoids, Nev i l l e  Spearman ( London ) ,  
1 969, 27-76. 

(9) Osear A. Gal índez. "Algunas constantes en l as man i festac iones argentinas del Tipo 1". Com u n icación p rivada, 
Jul io  de 1 972. 

( 1 0) Cl aude Poher. " Etudes Statistiques Portant S u r  1 000 Temoignages d'Observations d ' U FO". Com u n icación 
p rivada, 1 97 2. 

· 

( 1 1 )  Cl aude Poher y Jacques Val l ée. " Basic Patterns in U FO Observations".  A I AA Paper 75-42. X I I I  Aerospace 
Sc iences Meeti ng, E nero de 1 975. 

( 1 2) David R.  Sau nders. " Extr ins ic Factors i n  U FO-Reporting" . A I AA Paper 75-43, X I I I  Aerospace Sc iences 
Meeti ng, E ne ro de 1 975. 

( 1 3 )  J. Al len  Hy neck y Jacques Val lée. The Edge o f  Reality. Henry Regnery (Chicago ) ,  1 975. 

( 1 4 )  R on Westru m .  Com u n icación p rivada, 1 5  de Diciembre de 1 975. 

( 1 5) Jacques Val l ée y Vicente-Juan Bal lester O l m os. "Soc i ol ogy of the I beria Landi ngs" . Flying Saucer Review, 
1 8, 4 J u l i o-Agosto de 1 972, 1 0- 1 2. 

( 1 6 )  Jacques V al l ée. Comu nicación p rivada, 1 0 de Diciembre de 1 975. 

( v i e n e  d e  la p á g i n a  3 0 ) 

agradeciendo e l  trabajo de gabi nete rea l i ­
zado por:  David G .  López, Pere Redón y 
M.  a de l Carmen Tamayo, y l as sugerencias 
y decisiones, tomadas en l a  reun ión de 

Soria, por los anteriormente mencionados 
junto con : M iguel  Am íro la, G u i l lermo 
Cacharrón y M .

a G racia Centeno. 

NOTAS: 

( 1 )  Estudio de la Oleada 68-69. Edición de l os autores. M adrid 1 97 1 .  
Obra colectiva e Ñ  l a  que col aboraron cas i todos l os u fól ogos españoles, y cuyo grupo de coo�dina�ión y tra�aj o 
d i recto estuvo formado por más de vei n te personas, cuyos nombres l amentamos no poder mcl u 1 r  por mot1vos 
de espacio.  Obra d i ri gida por David G.  López y Fél ix  Ares de B i as. 

(2 ) Los humanoides. Ed itori al Pomai re. 

(3) Teor ía de Procesos de l os Ovn i .  M i guel  Gu asp. Edición del autor. 
Valencia 1 973. 

DE I NT E R ES PA RA N U ESTROS L ECTO R ES 

Hable  a sus a migos de S TENDEK, y si a l gu no de e l l os le re lata u na posib le obser­
vación OV N I ,  le agradeceremos nos lq comun ique de i n mediat� (CE.I ,  Apartado 
-282. Barce lona ) .  Segu ida mr lte procederemos a enviar le u n  Cuest 1onano de Obser­
vación con el f in  de recogt. los deta l les de la misma. 
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:extraterrestres en las 
pinturas ptehistoricas 

El deseo de recabar pruebas en favor de l a  
h ipótesis . extraterrestre para un fenómeno 
tan i naprens ib le  como el OV N 1 ha l levado 

· a tos estud iosos de este prob lema a remon­
tarse hasta la  h istoria más remota del 

� hombre e i ncl uso, como viene suced iendo 
recientemente, hasta l as edades preh istó­
ricas, concretarraente hasta el Pa leol íti cq. 
As í, o ímos ú l ti mamente una h i pótesis, 
emitida por d iversas personas i nteresadas 
en el tema OV N 1 -muchas de e l l as,  no lo  
dudo, guiadas por buena fe-, según la  
cual ciertas p intu ras correspondientes a l  
Paleol ítico Superior atestiguar ían e l  paso 
por nuestro p laneta en- aquel la  época tan 
pretéri ta de v iajeros procedentes del Es­
pacio Exteri or. 
Estos testi mon ios gráfi cos se u n i r ían as í a 
cierto número de pintu ras, grabados, es­
cultu ras, etc. , más tard íos a los que se 
pretende también hacer testigos de una 
antigua presencia extraterrestre y cuyas 
reproducciones se encuentran i nvaria­
blemente en las obras consagradas a l  tema 
OVN 1 en la antigüedad. Al margen de que 
estos ú l ti mos ��test imon ios" sean o no 
fided ignos -lo q ue ser ía tema para otro 
art ícu lo-, qu iero ocuparme aqu í  excl usi­
vamente de l as pintu ras paleol ít icas a l u­
d idas más arri ba. 
Creo que de este modo puedo contribu i r  
un poco a la  cl arif icación y j usta va lora­
ción de un prob lema que precisa un es­
tud io  seri o y rigu roso. El fenómeno OV N 1 
sólo  se pod rá estud iar, en mi opi n ión, 
cuando haya s ido despojado de m ito­
log ías, sensacional ismos y deta l les anec­
dóticos que no hacen más que fa ls ifi carlo  
y confund i r  a l  estud ioso poco avisado 
que, evidentemente, no puede retener s ino 
parcelas muy restri ngidas de l a  ciencia 
actual .(de ah í la  necesidad del trabajo en 
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Fig. 1 .  Retiformes. El Castill o  (Santander). 

F ig. 2. Tectiformes. En real idad, podría tratarse 
de trampas de caza. 

equ i po ) .  
Con todo, no pretendo negar de n i ngún  
modo una  pos ib le  presencia extraterrestre 
en n uestro pasado. Este es u n  prob lema 
qu� habrá que segu i r  estud i ando, pero 
s iempre fiado a especia l i stas en d iversas 
d iscipl i nas cient ífi cas . 

E l  prob lema que ana l i zamos su rg ió a l  
parecer tras u n  pri mer estud i o  de l as 
cavernas prehistóricas bajo  el pu nto de 
vista ufológico por Ai mé M ichel ( 1  ) .  Más 
tarde, nuestros amigos de C I OV E  de San-



F ig. 4. Signos con apariencia 
de redes o cercas. 

� o  
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Fig. 6. Claviformes. 

tander
_ 

y . n uestro querido i nvest igador 
Anton 1o  R 1 bera emprend ieron también su 
estudio. Este ú l ti mo condensó sus obser­
vaciones en su obra ¿oe veras los o vnis 
nos vigilan ? ( 2 ) . 
Las cuevas santanderi nas muestran u n  
ri
_
q� ís i m? conju nto d e  arte parietal preh is­

tonco sol o comparable al n úcleo de Les 
Eyz ies ( Dordoña ) y, qu izá en menor 
med ida, a l  de l a  región pi renáica francesa 
del Ariege. Como se sabe estas c·avernas 
encierran u n  a rte de t ipo' natu ral ista (en 
oposición a la tendencia esquemática, que 
l uego se desarro l l a rá pri nc ipa l mente en e l  
Levante español ) denominado Franco­
cantábrico por sus zonas de d i fusión más 
i mportantes. Se t rata pri ncipal mente de 
representaciones an imal  íst icas ejecutadas 
con una técn ica en progres iva evo lución 
(aunque sus etapas todav ía se hal len en 
d iscusión ) y con un  extraord inar io do­
min io  del a rte. Estas man ifestaciones 
art ísticas se agrupan en e l  per íodo deno­
mi nado Pa leol ítico Superior  que grosso 
modo puede datarse entre los años 30.000 
a 1 0.000. 
No voy a entrar en d isqu isiciones i nnece­
sarias para los fi nes de este pequeño co­
mentario, pero es necesario precisar to­
dav ía los t ipos de representaciones que 
encontramos en e l  a rte F ranco-cantábrico. 

Fig. 3. Mamut atrapado. Font-de-Gaume (Dordoña) . 

Estas pueden desglosarse en cuatro ti pos 
fundamenta les :  
a )  F igu raciones an imales. 
b )  A n t r o p o m o rfos  ( representaciones 

humanas, normal mente enmascaradas ) .  
e) 1 m  prontas d e  manos. 
d) l deomorfos. 
Es este ú l ti mo t ipo el  que nos interesa. Se 
agrupan bajo este nombre todo tipo de 
motivos geométricos, ·esti l i zaciones de 
figu ras y signos senci l l os. S in  duda nos 
enfrentamos a l as representaciones más 
d if íci les de i nterpretar; En e l l as se agud iza 
el problema de l a  interpretación del a rte 
pa l eol ítico. Segu ramente por eso se les 
ded ica tan poco espació en los manuales 
de Preh istoria .  Y también por idéntico 
motivo han ofrecido campo a l as especu­
laciones de ti po ufol ógko, pues en estos 
variados s ignos se pretenden ver "plati l los 
vo lantes" e incl uso i "naves nodriza' ! 

Uno de los t ipos de representación que 
atrae nuestra atención dentro de estos 
signos es un  motivo que aparece frecuen­
temente, con a lgunas variaciones, en d i ­
versas cavernas ornamentadas, por  ejem­
plo en El Casti l l o  (Santander ) .  Se trata de 
una especie de rectángu los subd ivid idos 
que los preh istoriadores l laman retiformes 
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Fig. 5. Trampas destinadas a la captura de la caza. 
Font- de-Gaume y La Pileta (Málaga). 

,_ 4 •• 

por su semejanza a redes o cercos (fig. 1 ) . . 
C I OVE,  en conferencias pronunciadas en 
Santander y San Sebastián, o pi naba que 
estos objetos bien pudieran ser naves por­
tadoras de "p lati l los", s im i lares a l as de­
tectadas actual mente en diversos pu ntos 
del planeta. Se representar ía en e l l as su 
interi or, consti tuido por l os d iversos 
comparti mentos. Esta h i pótesis (pues evi ­
dentemente no se trata de una afi rmaci ón ) 
vend r ía apoyada por el hecho de que, 
junto a a lguno de estos motivos, se repre­
sentan h i leras de puntos ( tamponados ) 
que sugieren la impresión de chorro de 
gases o de movi miento. 
Es evidente la  improbabi l idad de tal h ipó­
tesis, especi a l mente ten iendo en cuenta e l  
contexto de l as i mágenes : están pi ntadas 
por un  puebl o  de cazadores que, j unto a 
l os ani males que cazaba, lógicamente 
hubo de representar sus métodos de caza. 
Ser ía, por otra parte, muy improbable que 
el hombre pa leol ítico hubiera penetrado 
en estas su puestas naves para l uego repre­
sentar su i nteri or. Además, l os tampo­
nados que aparecen ' ' tras" a lgunos de 
estos di bujos, se representan más frecuen­
te mente rodeándolos e i ncluso s in rel ación 
con e l l os. 
Escri be Camón Aznar (3) : L os signos de la 
cueva del Castillo tienen una clara apa­
riencia de redes abiertas para que al/ í caiga 
el animal y pueda ser capturado. A su 
lado, en esta misma cueva, y rodeando a 
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los animales en o tras cavernas, como en 
Pindal y en Cándamo, se representan 
manchas seguidas en forma de discos o 
puntos, que son huellas sangrientas que va 
dejando el animal herido en su huida. Esta 
alusión a la persecución de la presa se 
halla perfectamente dentro de la men ta­
lidad mágica. Todo cuanto es ardiente­
mente deseado y contribuye al cerco del 
animal se efigia, para que de su represen­
tación trascienda a la realidad. Estas 
huellas goteantes del animal alcanzado por 
la flecha se pintan también unos milenios 
después en el arte levantino ". 
Hay, si n embargo, otras opi n iones. As í, e l  
preh istoriador Raymond Lantier piensa 
que u/a casi totalidad de estos dibujos 
puede ser interpretada como la imagen de 
chozas de verano" (4 ) .  B reu i l  l os des­
cri b ía, i ncl uso, tomo representaci ones de 
l as moradas de l os esp íritus de l os ante­
pasados, qu izá apresu radamente. 
E l  propi o Anton io R ibera, sensatamente, 
escri be refi r iéndose a a l gu n os de estos 
d ibujos (5 ) :  "Es posible que estas repre­
sentaciones se refiriesen a objetos y cir­
cunstancias de la vida del hombre prehis­
tórico que nada tuviese que ver con los 
extraterrestres. Por ejemplo, los objetos 
rectangulares podrían representar cer­
cados o trampas para cazar grandes ani­
males; los pun tos, tal vez aludiesen a un 
número determinado de personas y las 
flechas y plumas serían simplemente 
flechas y plumas". 

Pero añade a conti n uaci ón : "Pero una vez 
eliminados estos objetos, nos quedamos 
con una docena de tipos de interpretación 
ya más difícil, de acuerdo con los cánones 
con vencí o na/ es". 
Estos signos se engl oban en dos grupos, 
según l os pre h istoriadores : l os mal l l a­
mados tectiformes y l os claviformes 
Respecto a l os pri meros, es obvio que e l  
nombre proviene de su semejanza a cu­
biertas o tejados (Fig. 2). Pocos o n i ngún 
i nvestigador ad mite que estos motivos 
representen real mente tejados. La ma­
yor ía de e l l os está de acuerdo en que se 
trata n uevamente de trampas de caza. 
Diversas p inturas y gr�bados nos muestran 



F ig. 7. Bisonte herido (y c�beza de cabal lo)
_ 

con clavi­
formes que podrían ser los mstrumentos ded1cados a su 
captura. El Pindal (Asturias) . 

an i ma les que han ca ído en estas trampas 
de dob le  vertiente ( Fig. 3 ) .  Estos motivos 
deb ieran engl obarse pues dentro del gru po 
de l os retiformes. 
Lo mismo ocu rre con otros signos que, 
aunque i ndudablemente, recuerdan la 
forma de un  OVN 1 c lás ico (Fig. 4) pre­
sentan una estructu ra de red o de cerca. 
Esta s im i l itud es más · evidente en otros 
d ibujos, como l os reprod ucidos en l a  
(Fig. 5) . Uno de estos cercos aparece l l eno 
de huel l as de an imales. En  otro se repre­
sentan dos piezas captu radas y l as m ismas 
huel l as. 
A este respecto escribe Johannes Mari nger 
(6 ) :  uSabemos de grabados de empa­
lizadas semejantes, la finalidad de las 
cuales era seguramente asegurar el éxito 
de las batidas por medio de preparaciones 
mágicas. El artista empezaba por dibujar 
la cerca y en su interior huellas de pasos y 
también cabezas de animales, incluso 
algunas veces simplemente pistas. Eviden­
temente los cazadores deseaban atraer con 
estos símbolos mágicos a la presa hacia un 
sitio determinado /-'. 

Por ú l ti mo, quedan por anal izar los l la­
mados signos claviformes por su seme­
janza a clavas o mazas que es lo que qu izá 
sean (por lo  menos con más probab i l idad 
que OVN l s ) ,  aunque .a lgunas de estas 
figu ras posean también el perfi l t íp ico del 
d isco volante. Cuando se los representa de 
forma a is lada (como en l a  Fig. 6) po­
demos l l amarnos a engaño. Es preciso con­
templar  también aquel l as pi ntu ras en l as 
que aparecen asociados a otros objetos o 
an i ma les. Esos mismos signos, entonces, 
abandonan el carácter extraterrestre para 
converti rse acaso en mort íferas armas 
(Figs. 7 y 8) . 
Ai mé Miche l ,  s in embargo, no se con­
formó con l a  cata logación de los ''ovn is 
preh istóricos". Descubrió además que l a  
famosa 1 ínea BAV I C, que persona l mente 
no me merece n i nQún créd ito (atraviesa 
regiones con escasos avistamientos y des­
deña otras con grandes índ ices ) ,  atraviesa 
la región de l as cuevas prehistóricas del 
Vézere ( Dordoña)  y pasa junto a San­
tander. Antonio R ibera termina as í su 
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Fig. 8. Bisonte moribundo con clavifo�me� y ta"."po­

nados, qu izá las armas que lo han hendo. N 1 aux 

(Ariege). 

cap ítu lo  sobre el tema: uy aquí podemos 
hacer, con Aimé Michel, una aventurada 
suposición. Al ser la Magdaleniense la 
forma cultural más elevada existente a la 
sazón en nuestro planeta, unos hipotéticos 
visitantes del espacio, que llegaban a la 
Tierra a bordo de ""platillos volantes", fi-

jaron su atención en ella. Al descubrir esta 
civilización en el valle del Vézere y en 
Cantabria, mantuvieron el Gran Círculo 
terrestre que cruza estas dos regiones 
como una coordenada de referencia para 
sus futuras visitas a este planeta. Y la han 
mantenido HASTA LA A CTUA L IDAD. 
Porque aquella fue la civilización más alta 
que descubrieron entonces en nuestro 
mundo, cuando por primera vez llegaron a 

NOTAS:  

( 1 )  Flying Saucer Review, Nov. - Dic . ,  1 969. 

él desde las misteriosas produndidades del 
Espacio ". 
Efectivamente,  es u na aventu rada su po­
sición. 
Personal  mente y como contraste, p refiero 
acabar con otras pa l abras, también de 
R ibera y precisamente de su misma obra, 
que me parecen mucho más j u ic iosas : 
"" . . .  L o  cierto es que, en nuestra opinión, el 
problema se ha desorbitado, llegándose a 
atribuir a influencia extraterrestre casi 
todo cuanto constituye el acervo cultural 
de la Humanidad". 

Angel Armendariz 
4.° Curso Arqueolog ía 
Un iv. Autónoma de Madrid 

(2)  Anton io R i bera, ¿oe veras los ovnis nos vigilan ?, Ed. Pl aza & Janés, Col . Rotativa, Barcel ona 1 975. 

(3 ) José Camón Aznar, Las artes y los pueblos de la España primitiva, Ed. Esp asa-Cal pe, M ad rid 1 954; 
pag. 1 32- 1 33. 

(4 ) Ray mond Lantier, La vie préhistorique, Ed. P. U. F . ,  Col . Que sais-je? 5.a ed. ,  Par ís 1 965; p ag. 1 05. 

(5) A. R i bera, op. c i t. ,  pag. 22. 

(6) J. Mari nger, Los dioses de la Prehistoria, Ed. Desti no, 2.a ed. Barcelona 1 972, p ag. 146. 
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galaxia ovm 
El jesu i ta P. Romaña, D i rector 
de l Obse rvatori o del E b ro, h a  

. dec l arado en u n  d i a rio n acional : 
" Yo creo en los O V N I ,  pe ro de 
esto a pensar que pueden ven i r  
d e  otros pl anetas hay mucha 
d istanci a. Un objeto volante no 
identi fi cado hoy, puede se r 
fenómeno muy expl icado ma­
ñ an a".  "Creo en la s i nce ridad de 
los que afi rman h aber visto a los 
OV N I .  Pe ro c reo también que 
esa s i nce ridad no tiene corres­
pondenci a  con u n a  real idad 
objetiva. Por l o  tan to, podeis 
dorm i r  tranqu i l os. No es pro­
bable que venga n i ngún OV N I  a 
esto rbar vuestro sueño". 

Ch k l ovs ky, cé lebre astrof ís ico 
sov iét ico, piensa hoy en d ía que 
estamos solos en e l  u n iverso y 
que es vano el buscar c ivi l i ­
zaciones ext rate rrestres. Qu izás 
este cient ífico formu l a  su nueva 
fi losof ía después del " fracaso" 
del programa V i k i ng ame ricano. 
En todo caso, hace d iez años, el  
mismo profesor se mostraba 
entus i as m ado por l as señ ales 
regu l a res emi t idas por l a  rad io- · 

estre l l a  CT A- 1 02, probando que 
éstas e ran "arti f ici a les".  

Du rante e l  pasado verano fue 
inaugu rado en la l ocal idad 
francesa de Arés el pri mer 
" OV N I -puerto". La idea fue 
l anzada por e l  i ngeniero en elec­
trón ica R obe rt Cottent, qu ien 
desarro l l a  su activi dad en e l  
aeropue rto de Bordeau x-_Ma-

r ignac y real i zada por el Sindi­
cato de I n ic i at ivas. l ocal .  E l  acto 
fue pres idido por l as  auto-rT­
dades de la pobl ac ión qu ienes 
pronu nci a ron l os correspon­
d i entes parl amentos. I gnoramos 
si con posterioridad el OVN I ­
pue rto ha s ido ut i l izado por los 
h i potéticos tripu l antes de l os 
OV N I ,  pe ro mucho nos te­
memos que l a  h i e rba se h aya 
adueñ ado de l lu gar. 

J i m m y  Carter, el recién e l eg ido 
Pres idente de l os Estados U n i­
dos, ha decl ado públ icamente 
en m ás de u na ocas ión que no 
sol amente c ree en l a  ex istenci a  
d e  l os objetos no identif icados 
s i no que en una ocas ión, du-
rante l a  oleada de 1 973, fue 
testigo, j u nto a más de ve inte 
personas, de u na obse rvac ión 
O V N I .  
E l  presidente del N I CAP, Sr. 
Acu ff, dec laró a este respecto 
que "es de la máx i m a  impor­
tancia  que una pe rsonal idad 
como J i mmy Carte r tome posi ­
ción en esta mate ria, tan c l ara y 
decid idamente como él acaba de 
h ace rl o".  

¿ Hay seres i ntel igentes en e l  es­
pacio ? ¿ E x iste la posib i l idad de 
entrar en contacto con otras civi­
l izaciones? Al  parecer, los cien t í ­
f icos norteamericanos opinan q ue 
h abr ía que establecer frecuencias 
rad iofó n icas especia les par a  vigi lar  
las seña les, muy co nfusas o to­
tal '!le

_
nte no intel ig ib les que reci-

b i mos de otros planetas. 
En efecto, la U n ión I nternacional 
de Telecomu n i caciones acaba de 
pub l i car un docu mento elaborado 
por su Servicio de 1 nvestigación 
Espacial  y Rad ioastronómica en e l  
que se pide a los miembros de 
este organismo que estud ien la 
pos ib i l idad de escoger " las fre­
cuencias rad iofón icas y e l  mate­
rial técnico más adecuado" para 
el establec imiento, en un futuro 
pró x i mo, de redes de escucha del  
espacio extraterrestre. No se trata 
claro está, de una noticia de c ien­
cia f icción, s ino de u na so l icitud 
concreta, presentada por los cien­
t íf icos estadou n idenses, que cuen­
ta con el apoyo de las autor idades 
de otros 20 pa íses m iembros de 
la  U n ión I nternaciona l  de  Teleco-
m un icaciones. 
Los técnicos americanos, eu ro­
peos y asiát icos co nsideran que 
los mensaj es proced entes de otras 
civi l i zaciones pod rían transm it irse 
en qualqu ier frecu encia lo que 
impide la  creac ión de u na fre­
cuencia ú n ica de escucha. Sin  
embargo, los expertos proponen 
la u t i l i zación conj u nta de l as on­
das para· la  transm isión y la recep­
ción de seña les procedentes de o­
tros pla netas. 
No hay que olvidar que los ra­
d iotelescopios de mayor poten­
cia se hal lan en los Estados U ni ­
dos  y que los c ientíf icos, q u e  
creen en la ex istencia de otras 
formas de vida inte l igente en el 
u n iverso, env ían desde hace más 
de 1 O años mensajes, en c lave, a­
nuncia ndo la presencia de u na ci­
v i l i zación muy avanzada. i Pero 
los hombrecitos verdes no nos 
contestan.  • . ! 

No olvide comunicarnos cualquier cambio de domici l io evitando asi posibles extravíos. 



• quten .es quten 

D R .  A 1 M E M 1 C H E L 

Aimé M i chel nac i ó  en 1 9 1 9  en l a  
local idad de S t .  Vicent l e s  Forts, 
departamento de l os Bajos 
Al pes ( F rancia) . Cu rsó estudios 
supe r i o res de M atem áti cas y 
F i losof ía en l as un ive rs idades de 
Marse l l a  y G renoble,  l icen­
ci ándose en F i losof ía en esta 
ú l t ima un ive rs idad en 1 943. 
Du rante l a  · segunda guerra 
mund ial  luchó en el maquis. 
Du rante un per íodo de 3 1  años, 
hasta 1 9 74, fue col aborador en 
d iversas ocas i ones de P ie rre 
Sch aeffer, en l os se rv ic ios de 
investigación de l a  rad io  y la  
te lev is ión.  
A parti r de 1 954 se espec ial izó 
en psico l og ía experimental y 
p s i c o f is io log ía, sobre todo 
an imal .  Ha escri to d i versos ar­
t ícu los para p rest ig iosas pu bl i­
caciones, tales como " La V i  e 
des Betes", "An imal L i fe", etc. 
Trabaja  como consej ero cien­
t íf ico para la  O RT F ,  real i zando 
numerosos docu mentales b io­
gráfi cos sobre i nvestigadores 
( Kon rad Lorents, Lev i -Strauss, 
Pi aget, etc. ) .  Esto en cu anto a su 
v ida p rofes i onal . 
E n  re l ac i ón con su v ida públ ica, 
ha desarrol l ado una g ran acti­
v idad per iod ística desti n ada a 
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exponer sus ideas f i l osóficas. 
Partic ipó en la creac i ón de la 
importan te publ icac i ón " P i a­
nete" 1 que fue creada para 
popu l ar izar ideas ta les como l a  
neces idad de am pl i ar l a  i nvesti­
gac ión cient ífica más a l l á  del 
ámbito trad ic iona l ,  e l  volve r  a 
encontrar u n a  nueva defi n ic ión 
de l a  razón, etc. 
F ue de ntro de este marco 
cuando se i nte ró por l os OV N I .  
F i g u ran e n  sus arch i vos todos 
los reco rtes de p re nsa francesa 
re l ac ionados con OVN I S  apa­
rec idos antes del suceso de 
Ken neth Arnold  (o l ead a  en 
Escan d i nav i a ) .  Con ocas ión de 
l a  o l eada francesa de 1 954, fue 
e l  pr imero en buscar u n a  expl i ­
cación c ient ífica a l os ate rr i ­
zajes.  T rató en esa ocas ión de 
buscar mode l os y trabajó en l as 
ortote n i as.  
P i ensa que eso fue u n  fracaso 
desde el pu nto de v i sta c ien t í­
f ico, a pesar de l a  permanencia  
i nd iscuti ble de l a  1 ínea BAV IC 
que queda i nexpl icada. A pesar 
de ese fracaso, sus postu l ados 
l l amaron la  atención de c ient í­
ficos como Hynek y Sau nd e rs, 
que trataron con é l  del  tem a. D e  
esta forma, u n a  falsa p ista cien-

t ífica i n íc i ó  l a  i nvestigac ión 
ser ia  sob re e l  tema y p rovocó l a  
aceptac i ón d e  l a  idea de ate rr i ­
zaje .  
Desp.ues de ·  Val l ée, fue p ieza 
importante e n  la causa de desa­
panciOn del P royecto B l ue 
Book -deta l l e  poco conoc i do­
y l uc h ó  e n  contra de l o  que se 
l l am a r ía P royecto Condon.  
Para M i che l ,  l a  ufo log ía j am ás 
ha s id o  el centro de su pensa­
m i e n to,  pero s í  c ree que el te ma 
puede se r e l  i nstru mento que 
p rovoque l a  necesari a c r i s is y 
mutac ión de l a"'ci enc ia. 
E n  el cam po de l os O V N I ,  recor­
demos su importante apor­
tac i ó n  t itu l ad a  " Los m i ste ri osos 
p l ati l l os vol antes", re l ac i onada 
con l a  ya mencionada o l eada de 
1 9 54. H a  esc r ito i numerables 
art ícu l os en rev i stas espec i a­
l i zad as como " Lu m i e res dans l a  
nu it" y mantiene estrech o  con­
tacto con c ient íficos como l os 
ya c i tados, formando parte d e l  
desaparec ido "coleg io  i nv is i b l e" 
que ha d ad o  paso al "Center for 
U FO Stud ies", e n  e l  que f igura 
como u n o  de l os pocos eu ropeos 
que nos rep resentan. 


